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Êulîïl ùìi iiiJ uiiSlu ìiiil

e c ^ ì E j ‘̂ \U H  ¿ -C L i r x . m o T  .*.ia-
<’0'’!

./.v^aa ^ÀJìciTiìa\ri;‘: r : ’

.% ' tri ^ ■ V •
•• *'

-T" .ìoòq . 'iiifìli iSÌiii.'’- •i'O'"'.“, ./i’ii¡í’‘;fr. .
■ 0 ‘v8 i..



-^V l\

EL LIBRO DE iS HIJOS.

j  -



l i



EL LIBRO DE MIS HIJOS.

H I S T O R I A  S A G R A D A .

TOMO I.

^  ’■ -..li





EL LIBRO DE MIS HIJOS.
H IST O R IA

DE TODOS LOS PUEBLOS.
par*a

INSTRUCCION DE LA JUVENTUOr

DON NARCISO BUENAVENTDRA SELVA,

A,ÍJO(¿a4o i d  \U vs\ft CioViiio iV M a i n i  a d U \n d a io  á  C ù d u .

T O M O  II

M A D R ID .
Imprenta Española , Arco de Santa María, número 7. 

18TO.



iriditi

A IH O T H ÍB

"í. 'f -il f  í

» .'j .'■ '

-v iT r.'iirí V ;!0 Kd.í'C'

,AVJ3^ ; í i T í B Y / . z i u a  á í ; . : , ; ; ‘

.í • jj  h ■

• M O M »  r

t í x í j  o  A .v:

OTÖX



EL LIBRO DE MIS HIJOS.

H IST O R IA  SA G R A D A

PRÓLOGO.

Contra la costumbre generalmente admitida, 
hemos separado de la historia sagrada la del tiem­
po trascurrido desde la creación hasta la confusión 
de las lenguas; no porque no la pertenezca; sino 
porque no es esclusiva de ella, y  si común á la de 
todas las naciones.

La historia de las dos familias, pobladora yrege- 
neradora, de Adam y  Noé, es la historia general de 
la humanidad considerada como una sola nación, Ín­
terin lo fué, y  por eso la hemos escrito separada­
mente y  bajo el título de Historia general de! 
mundo

La gran revolución de la confusión de las len­
guas en la torre de Babel pone término á aquella 
época. Pero de allí parten las familias, en que se



dividió el patriarcado de Noé, y se subdividieron 
sucesivamente las de sus hijos Scm, Cam y Jafet 
para derramarse por toda la tierra. De allí parten 
por consiguiente todas las naciones llevando consi­
go, y como su herencia y parte de su histororia 
propia, laprecedentedesusmayores, que conserva­
ron, como ya hicimos ver, integra en sus tradicio­
nes, y que consignaron en diferentes fábulas y 
mitos.

En una sola cosa puede considerarse aquella 
historia como mas propia del pueblo de Isrrael, y 
es, en que este fué como el archivo, en que Dios 
depositó la verdad de sus grandes prodigios, que él 
conservó al través de los siglos para derramar en 
su dia la verdadera luz en el Universo, y  para que 
el hombre, redimido por la misericordia de Dios, pu­
diera aprender cuanto le debia, desde el momento 
en que creó la humanidad, de la que cada uno es 
un individuo.

El pueblo do Israel, como elegido por Dios, fué 
entre la multitud de naciones el solo que conservó 
las verdaderas creencias. Todos los demas, ora se 
derivasen de Cam el maldito en la posteridad de 
Canaan, ora de Jafet el bendito en las tiendas de 
Sem, ora de este, el escogido en la descendencia de 
Arfajad para ser gobernado en ella por el mismo 
Dios, incurrieron en el error. Aaterrorizados sin sin







duda alguna por las graudes catástrofes, de que 
habían sido testigos, ó llevando consigo el castigo 
de su impiedad, y del orgullo y la ingratitud que 
habían manifestado al acordar la construcción de la 
torre ó fortaleza de Babel contra los designios de 
Dios; ó le olvidaron enteramente, ó, haciendo del 
Dios de las bondades un Dios de venganza y  de te r­
ror, se formaron ideas equivocadas sobre la divini» 
dad. Entregados desde entonces á los terribles efec­
tos del fanatismo y de la superstición, quisieron 
encontrarlo por todas partes, hablarle y rogarle en 
todos los lugares, y aplacarlo á fuerza de sacrifi­
cios aun los mas costosos. Asi esquepara conseguir­
lo establecieron una multitud de cultos y de religio­
nes, que produgeron, como era preciso, la contra­
dicción y  la idolatría, y con ellas la división en las 
creencias y las guerras y las terribles luchas de la 
conciencia.

Hay sin embargo una cosa admirabilisima en 
ese imperio del error, y es que ni en los antiguos, 
ni en los tiempos modernos se puede encontrar un 
sitio en que la humanidad no dé testimonio de la 
existencia, de la grandeza y de la inmensa bondad 
de Dios. Ya se recorra la historia de los pueblos 
primitivos con su civilización móvil y turbulenta; 
ya se satisfaga el alma y haga como un paréntesis 
en el dolor, que le producen los grandes conquista­
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dores derramando torrentes de sangre, para dete­
nerse en las risueñas campiñas de la Grecia y en 
su pacífica civilización consagrada al estudio y  al 
restablecimiento de la verdad; ó ya se recorra el pe* 
riodo funesto de la ignorancia y  barbàrie, que trajo 
consigo la destrucción del imperio romano, hasta 
que después do tanta agitación renacieron las artes 
y  las ciencias; jamás se encontrará pueblo alguno 
i^ue desconozca el poder de Dios. Podrá suceder, y 
sucede efectivamente, que en uno ó en otro lugar 
y en tiempos mas próximos ó mas remotos, alguno 
ó algunos hombres, orgullososde su sabiduría m un­
danal, se hayan creido centro de todo lo creado, y 
hayan negado la existencia de un Dios, al que cie­
gos por su soberbia, no llegaron á comprender, 
Pero, si es posible encontrar un ateo, no se en­
contrará jamás un pueblo de ateos. Allí donde se 
encuentra agrupada la humanidad, alli está la co­
mún conciencia de Dios su creador; allí está la opi- 
Tiion general de que todo lo bueno procede de Dios 
y de la clemencia de Dios, y  allí está siempre la 
tradición de sus prodigios y de sus obras.

En el pueblo de Israel estaba sin embargo la 
tan apetecida verdad.

Depositario de ella desde el principio del mun­
do, la conservó siempre bajo la tutela de Dios, su 
soberano y su jefe, y la restituyó á todo el género

i  i
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humano, á que pertenecía, cuando Dios, crucificado 
por la mayor de las ingratitudes, lo redimió con su 
sangre y  dispersó, y despareció entre todos los de­
más pueblos el suyo predilecto, confirmando con 
su destrucción la verdad de las profecías.
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HISTORIA SAGRADA.

P E R IO D O  P R IM E R O -

Desde la vocaoloix d© AlbraJiam Ixas- 
ta el estableoluiieiito de Jacol» y sus 

liijos ©rt el Egipto.

INTRODUCCION.

Al terminal* el castigo de la  ingratitud de 
Adam, Dios misericordioso con el hombre, y ense­
nándonos á aborrecer el delito y compadecer al de­
lincuente, le prometió en su posteridad el perdón 
do todas sus injurias, por medio de una mujer, que, 
dando á luz un redentor, quebrantara la cabaza de 
la serpiente. Renovada esta promesa inmediata­
mente después del castigo de las iniquidades, que 
dieron motivo al diluvio universal, comenzó á ser 
una realidad desde el instante en que reprendido
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el hombre por tercera vez, cuando reincidiendo en 
su orgullo desafió el poder de Dios en la Torre de 
Babel, reservó en la descendencia de Sem una fa­
milia para él, y  se declaró su guia y  su conser­
vador.

jGrande é incomparable en virtudes debiera ser 
la mujer destinada al restablecimiento de la amis­
tad entre Dios y  los hombres, y  de la paz en la tier­
ra; y  limpia y  pura de toda maldad también, la fa­
milia de que tal mujer descendiera! Por eso Dios, 
en la terrible confusión de la separación de las 
gentes, eligió para que tanto asombro tuviera lu­
gar un hombre fuerte en la fé, poderoso en la es­
peranza y  modelo en la caridad, y  fundó en él un 
pueblo especialísimo, que fuera en todo singular, 
y  que acreditara hasta con lo mas profano de su 
historia el cuidado de su providencia. Tal fué en 
efecto Abraham hijo de Taré, sétimo nieto de 
Arfajal, hijo de Sem.

Jefe de todos los creyentes el hijo de Taré dió 
principio á la fundación de su pueblo por un rasgo 
sublime de obediencia á Dios, y, dejando en Harán 
cuanto le podia ser querido en el mundo, emprendió 
fiu marcha acompañado de su esposa y  de su sobrino 
Lot, y llevando consigo todos los rebaños, en que 
consistía su riqueza. Procedentede Ur en la Caldea, 
el patriarca Abrahám conservaba todavía la manera
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de TÍvir de sus antepasados dedicado á la pastoría. 
Lleno de fe y  sin mas armas (^ue su honradez y su 
prudencia, ni mas esperanza que la que le inspira­
ba la providencia de Dios, oyó su voz cuando le or­
denó que dejara su familia y  pasara á la tierra de 
Candan, y ni un solo instante dudó de la promesa 
del Altísimo. Solamente así puede comprenderse el 
atrevimiento de un hombre que, desprovisto de to­
do derecho de propiedad sobre los terrenos que iba 
á atravesar, marchó de frente en busca de naciones 
ya organizadas y algunas de ellas tan poderosas co­
mo el Egipto. Y solamente, reconociendo la prodi­
giosa intervención del Supremo Hacedor, se puede 
comprender que aquel humilde pastor llegara á 
constituir en sus descendientes al imperio sobrei ^
aquellas naciones, entre las que vivió como fugiti­
vo, para establecer y restablecer en sudia la verdad 
harto combatida por los errores y  la impiedad, y 
dar á la humanidad el mas grande de los beneficios 
de la divina clemencia en la madre del Redentor.

El pueblo de Israel es llamado eon razón el 
Pueblo de Dior, Quién sino El podia establecer 
aquel puñado de hombres entre naciones mas po­
derosas que ellos, hacerlos respetar y hasta admitir 
en la tribus dominantes, dividir la familia de Abra- 
ham sin riesgo de su perdición, y  conducirla hasta 
el Egipto para separar absolutamente la descen-
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ciencia de Jacob de la de su hermano Esau, y formar 
de la primera su pueblo elegido? ¿Quién sino El 
pudo sacarlo después de la postración y la servi­
dumbre, á que se hallaba reducido en Egipto, bajo 
la dirección de su historiador, general, juez ylegis-
lador á un tiempo mismo, para restituirlo al punto
de que había partido, y  enseñorearlo de él y de­
jar cumplida la promesa hecha á su progenitor? 
¿Quién sino Él, hubiera podido realizar tantos y tan 
admirables prodigios como fueron necesarios para 
reducir á la obediencia á aquel pueblo envilecido y 
dispuesto constantemente á la rebelión y la suble­
vación, porque lloraba y suspiraba por la esclavi­
tud de que había salido? ¿Quién sino Él pudo reali­
zar en aquel pueblo el portento incomprensible de 
admitir y conservar integras la fé y la verdad de su 
existencia y de sus obras al través de una legisla­
ción inimitable y ceremoniosa, que hermanaba los 
fueros de la nación con los recuerdos de la familia? 
¿Y quién sino Él pudo inspirará los profetas el tre­
mendo vaticinio de que aquel pueblo, elgido desde 
el principio del mnndo, no pasaría su existencia 
mas allá de la necesidad para que había sido forma­
do, esto es, mas allá del dia de la redención del 
género humano, porque precisamente en ese dia 
santo y memorable había de renovarse toda la in­
gratitud do que es capaz el orgullo del hombre?

16
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El pueblo de Israel ofrece eu la historia deí 
mundo un cuadro digno de la mayor atención. Po­
bre y reducido á la esclavitud en vida del patriarca 
que le dió su nombre, crece y  se multiplica en el 
cautiverio, cual si para ello le ayudara la persecu­
ción. Postrado y envilecido y  reducido constante­
mente á la vida pastoral, es ignorante en todas jlas 
vías del saber y  debe el engrandecimiento de uno 
de sus hijos á la crueldad de los Faraones, qüe or­
denó la muerte de los Israelitas recien-nacidos, y 
á la misericordia de Dios, que preparó la salvación 
de Moysés por medio de la hija del mismo rey. Es- 
traño completamente al ejercicio de las armas, se 
subleva al mandato de su jefe, abandona sus hoga­
res, y sale á campaña para emprender una conquis­
ta, y atraviesa por medio de las aguas contra un 
enemigo distante, cuya fuerza no puede apreciar 
completamente, dejando á su retaguardia un pue­
blo conquistador, que le persigue como á desertor,, 
con el furor del señor desobedecido por el esclavo.

Errante en desiertos que desconoce, y sin cami­
nos que seguir, lleva por guia la providencia de Dios,, 
visible en una columna opaca ó luminosa según las 
horas del dia ó de la noche, y sin medios de sub­
sistencia, recibe socorros abundantísimos para sa­
ciar sus necesidades. Y cuando ingrato una y otra
vez desfallece en la fé y  abandona la esperanza, re-

Tomo II.= 2 .



oibe vaia corrección, ó ya el castigo correspondien­
te á su culpa, y los beneficios de órden y  3—  
con el establecimiento de leyes escritas por el mis­
mo Dios en las tablas del decálogo y con los pre 
ceptos del culto, fijos y determinados por el mismo 
Moysés en el Pentateuco, y  especialmente en
Levítico, y con la promulgación de leyes a files
penales y políticas, superiores en su tiempo a 
de toda otra nación.

Fuerte y  poderoso algún tiempo después, mai- 
cha desde el tabernáculo á la batalla, llevando por 
insignia y por guia el arca santa de la alianza; 
conquista el país que le estaba prometido, establece 
la ciudad en las cumbres de Sion, y constituye la 
Iglesia imperecedera, cambiando la tienda del cam­
pamento por el gran templo de Salomon.

Pueblo admirable que arranca de la creación 
*iu abandonar un solo momento la conciencia de su
creador, que atraviesa por entre las catástrofes de
los mas poderosos imperios sin abandonar sus cos­
tumbres ni sus creencias, y sin mezclar su historia 
propia con las de los demás pueblos, el de Israel es 
I n  todo el hijo predilecto de Dios-, de Dios que le 
rige por si mismo, que se comunica y conversa con 
«I en el santuario de su templo y que solamente 
allí, como dice el profeta Isaías, « ostenta su mag­
nificencia». [A] Pueblo prodigioso, ya disfrute de

18
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la victoria j  de la tranquilidad, ó gima en el cau­
tiverio, jamás se parece ni á los que domina, ni á los 
que le mandan, y  termina su existencia política en 
medio del mayor de todos los imperios, mas bien que 
para asumirse en él para sobreponérsele, y  para lle­
var del uno al otro confín la proclamación de la ver­
dad, y devolver á los hombres la paz y  la fraterni­
dad, la libertad y la independencia, el conocimiento 
do Dios y  la certidumbre de la redención, la abolición 
del politeismo y  el triunfo de la religión, del Cruci­
ficado. Cuando el pueblo de Israel desapareció de 
las potencias de la tierra, no terminó sin embargo 
el pueblo de Dios; se engrandeció. No se forma ya 
de los descendientes de Arfajad: dentro de sus mu­
rallas caben todos los descendientes de Noó, toda» 
las generaciones de Adam. Tan basta y  estensa io 
levanta después de la Jerusalem de la tierra, la Je- 
rusalem celestial.

Mas sin embargo de lo que dejamos escrito, este 
pueblo especial sufrió también dentro de sí mismo 
revoluciones importantes, que forman periodos muy 
diferentes en su manera de ser, y  que deben estu­
diarse cuidadosamente para comprender mas y  mas 
cómo la alta providencia de Dios trasmitió sus bon - 
dades, y cumplió todas sus promesas, no solamente 
ó, la descendencia de Sem, sino á todo el género 
humano.
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CAPITULO PRIMERO.

ORIGEN DEL PUEBLO DE ISRAEL: ESTABLECIMIENTO DE 

ARFA j a d : SU d e s c e n d e n c ia : ORIGEN D E L A  IDOLATRIA: 

VOCACION DE ABRAHAM.

Cuanto mas se reflexiona sobre la bondad y mi­
sericordia de Dios se hace mas incomprensible la 
ingratitud de los hombres, porque no hay un he­
cho en la historia de la humanidad, que no les pon­
ga de manifiesto el inmenso cuidado con que aten­
dió siempre á su salvación. Manchado el hombre en 
Adam y condenado á la muerte eterna por su peca­
do, mereció á la clemencia de su Creador la prome­
sa de su libertad y del perdón de su culpa en 1» 
descendencia de la mujer, que quebrantaria la ca­
beza de la Serpiente, y  es admirable el cuidado con 
que siempre atendió al cumplimiento de aquella



/
promesa. Apenas Caín manchó la tierra con la san­
gre del piadoso Abel, Dios concedió á Adam otro 
hijo que le consolara en su dolor, y que fuera el he­
redero del candor y  la inocencia del que habia per­
dido.

El virtuoso Seth fué destinado á fundar la fami­
lia regeneradora, y su hijo Enós estableció en el 
mundo el culto y la religión, como referimos en la 
historia de aquella época.

Amantes de Dios y  fervientes en la fé, los des- 
éendientes de Enós atravesaron los siglos anterio­
res al diluvio sin mancillarse con los vicios, que, 
corrompiendo á la familia de Cain, contaminaron á 
las demás; y cuando la iniquidad do los hombrea 
hizo indispensable el castigo, y  toda vida se apro­
ximaba á su fin, la misericordia de Dios encontró 
én Noé el hombre propio para sus altos designios, 
porqué el hijo de Lamech habia debido á su gracia 
la  pureza del corazón, la inalterabilidad en la fó, 
la ilimitacion en la esperanza y  la práctica constan­
te en la justicia y la caridad. Cuando castigada la 
soberbia de los hombres hizo alianza con los que su 
misericordia habia salvado en las cumbres del mon­
te  Ararat, bendijo á Noé y á sus hijos ratificando 
*u promesa de redención, ó inspirando á Sém todos 
los beneficios de la creencia. Dispersa por último 
la familia después de la confusión de las lenguas, y

2è



entregada ciegamente á la idolatria, Dios no per­
mitió que desfalleciese toda la virtud; y aun cnan- 
do algunos de los descendientes de Sem se mancka- 
ron también con ella, el santo patriarca, á quien 
Dios había prometido el dominio sobre sus hermanos 
y el señorío de todos los pueblos, no solamente con­
servó inalterable su fé, si no es que la trasmitió en­
tera hasta su séptimo nieto Abraham, que segundo 
Noé, había de conducirla humanidad á su regenera­
ción. Admirable bondad del Alísimo! Desde Seht hasta 
Sem: desde Sem hasta Abraham: desde Abraham 
hasta Jacob, y desde Joséf hasta Jesus, ni un solo 
instante dejó de conservar visiblemente en su alta 
providencia el gran milagro de la redención.

Por eso, y cuando los descendientes de Noé 
emigraron deSenaar, su nieto Arfajad, hijo de Sem, 
se dirijió á la Caldea, provincia de Mesopotamia, y 
allí fundó la ciudad de Ur, que también se llamó del 
Fuego. Arfajad nació dos años despuea del di­
luvio (i), y á los treinta y  cinco (2) de su vida en­
gendró á Salé; Salé tuvo á los treinta años á Heber, 
de quien toman nombre los hebreos, y éste, á loa 
treinta y cuatro de su vida (4) engendró á Faleg; 
en cuyos dias,, como ya dijimos en la historia gene-

23
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ral del mundo, aconteció la confusión de las len­
guas, (1) Aun cuando todos estos patriarcas tuvieron 
mas hijos, como terminantemente asegura Moysés, 
no hace mención de sus nombres según su costum­
bre, y  solamente nos habla de los que forman la lí­
nea de ascendientes de Jacob. Jaleg á los treinta 
años (2) tuvo un hijo llamado Reu, y  este á los 
treinta y dos, (3) engendró á Sarug: éste á los 
treinta (4) años tuvo á Nacor, quien á los veinte y 
nueve (5) tuvo á Taré y  este después de los setenta 
años de su vida engendró, á Nacor, á Aram y  á 
Abraham, que fué elegido por Dios para fundador 
de su pueblo.

Después del nacimiento de Arfajad, Sem vivió 
todavía quinientos años (6) y  Arfajad después del 
nacimiento de su hijo Salé (7) vivió también otros 
trescientos años. De manera que, aun cuando Arfa­
jad murió antes que Sem su padre, uno y  otro vi­
vían al ocurrir la confusión de las lenguas, y  ambo», 
ó por lo menos el segundo, debieron salir de Babel 
en la primera emigración conduciendo todas las tri­
bus de su descendencia ó cuando mas tarde, al tiem-
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po mismo que su hermano Assur, no queriendo «o- 
meterse á Nemrod, dejó á Babilonia para dirijirse A 
las tierras que le fueron destinadas, yfundar el im­
perio de Nínive. De cualquier modo que esto ocur­
riese, es lo cierto que, caminando hácia la India y  
habiendo llegado á Mesopotania, Arfajad y  sus des­
cendientes, y  acaso también las tribus de sus her­
manos, se detuvieron en la Caldea, donde fundaron 
au pueblo á la otra parte del Eufrates en dirección 
al Tigris, que algún tiempo después fué uno de los 
mas poderosos imperios, y  cuna del humano saber 
por lo menos, en la Astrología. .

La vida pastoral á que se hallaban dedicados, y 
tal vez lo apacible del cielo de aquellas comarcas, 
los induio á la observación del curso de los astros. 
Pero acaso también ese mismo estudio los conduje­
ra al establecimiento de la indolatría. Al referir los 
grandes acontecimientos que tuvieron lugar en el 
segundo período de la historia general del mundo, 
hicimos observar que los hombres aterrados por 
catástrofes tan espantosas, y sintiendo en sí mismos 
el castigo de Dios, quisieron aplacarlo con sacrifi­
cios y  plegarias, y que entregados á la superstición 
desearon verlo por todas partes y  rogarle en todos 
los lugares. Así fué, que, al levantar altares para 
ofrecerle su culto, lo personificaron en todas las 
cosas, que ostensiblemente producían algún benefi-
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cío para el hombre, ó podiaa simbolizar alguno de 
los grandes atributos de la divinidad, ya en su in­
mensa bondad y sabiduría, ó ya en su incomensu- 
rable poder y grandeza.

Si se atiende á la manera de establecer esos 
cultos y á lo místico que ellos contenían, es de 
creer que sus primeros instituyentes comprendie­
ron en toda su estension la existencia y la esencia 
de Dios, que constantemente vino trasmitiéndose 
de uno á otro sabio bajo el velo del misterio.

La idea de un Dios incógnito; de un supremo 
Hacedor innominado de que hablan Platón, Aristó­
teles y  otros filósofos, dominó desde el principio 
hasta el fin del politeísmo, y  estaba manifiesta en 
la estatua de Isis, hermana de Osiris, adorada en el 
templo de Egipto, en la que se leía esta inscrip­
ción: «Yo soy todo lo que fué, lo que es y lo que 
será, y ninguno hasta ahora ha levantado el velo 
Que me encubre.» Pero ya fuese para someter mas 
al pueblo al sentimiento íntimo de la conciencia, 
ó para hacerle mas tangibles sus deberes y obliga­
ciones, personificaron á Dios en todas las cosas, ó 
inspirándoles la creencia de que residía en los as­
tros, desarrollaron en él la idea de la idolatría y 
muy pronto llegó á persuadirse de que cada uno 
de ellos era un Dios, lleno de todas las- pasiones de 
la humanidad. Esta creencia le hizo después muí-
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tiplicap los objetos de culto hasta el estremo de con­
ceder la divinidad á cuantos séres le podían inspi­
rar terror y á cuantos hombres habían hecho algún 
descubi’imiento importante ó algún acto digno de 
la memoria y de la gratitud de sus semejantes. Los 
dioses se multiplicaron según el capricho de cada 
uno; pero dominando siempre, sin embargo, la idea 
de la providencia divina y  atribuyéndole el cuida­
do de todas las cosas. Dioses tremendos castigaban 
los delitos en la tierra y  en la eternidad : dioses be­
nignos cuidaban del bienestar y de la tranquilidad 
de los hombres: dioses venerandos favorecían á los 
fieles y  perseguían á los impíos; dieses lares, pena­
tes y familiares vigilaban sobre el hogar doméstico, 
y  millares de semidioseS, eran mediadores en las 
discordias entre los dioses y los hombres.

Tal fué, pues, el origen de la idolatría; y estas 
religiones, hijas del error y  de la voluntad, se 
acomodaron al gènio de cada país, de cada nación 
y  hasta de cada individuo. La superstición y  el fa­
natismo ejercían todo su imperio. Donde el temor 
dominó y  la guerra formaba el oficio habitual del 
hombre, la sangre de los cautivos, y hasta de los 
hijos, manchó los altares: donde la agricultura y  
las artes establecieron la paz, la abundancia y  la 
tranquilidad, los frutos de la ganadería y de los 
campos y el aroma de las fiores, eran los sacrificiot
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agradables á los dioses, y donde el lujo, los vicios y 
la molicie levantaron el imperio de la inmoralidad, 
hasta los actos mas obscenos y  deshonestos se ofre­
cieron en sacrificio á Dioses representados bajo los 
símbolos mas repugnantes.

Debemos creer, sin embargo, qne ese lujo de 
deidades no fué original; resultado de la supersti­
ción y  del fanatismo, se desarrolló solamente cuan­
do las primeras falsas religiones llegaron al estremo 
de la corrupción. En los primeros pueblos posterio­
res al diluvio solamente encontramos dos afeccio­
nes de la divinidad: el Dios que vivifica y ampara: 
el Dios que castiga y  protege. Dios de amor el pri­
mero está representado en los astros, que por sí 
mismos ó por sus cosletaciones influyen en el des­
arrollo de las cosechas, y en las artes y las ciencias, 
que contribuyen al mejor bienestar de los hombres. 
De aquí se deriba el culto del sol y  de la luna y de 
los demás astros,''y de las artes y las ciencias, bajo 
las denominaciones ó personificaciones de Osiris, 
Isis, Júpiter, Apolo, Mercurio, Lucina, Astrea, Mi­
nerva, Vénus y demás tan conocidas en la fábula.

Dios de fuerza y  de poder el segundo, está repre­
sentado en la guerra y  la violencia bajo las* perso­
nificaciones de Belo, Marte, Vulcano y  otros. Pero 
como el hombre no pertenece á la tierra solamente 
y  lleva dentro de sí mismo el sentimiento de la in-
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mortalidad de su alma y  la couciencia de que no 
puede parecer delante de Dios, sino cuando ha prac­
ticado en la tierra todos los preceptos de la -virtud, 
ese mismo Dios de fuerza, convertido en Dios de 
justicia, se personificó en las deidades funerarias 
como Pintón y demás dioses del infierno.

Mas si es posible conocer cual fué el origen de la 
idolatría, no es fácil determinar el país en donde 
principió á establecerse, ni la época fija en que 
esto aconteció. Solamente, y atendiendo á que poco 
después del diluvio se encuentra ya establecida en 
la  mayor parte de las naciones, y especialmente en 
Babilonia, Caldea, Asiria y  Egipto, podemos inferir 
que siguió inmediatamente á Indivisión de las gen­
tes y  al terror que les inspiró la confusión de las 
lenguas.

Así es, que, varios espositores é intérpretes de 
la Biblia han creido que principió en tiempo de 
Sarug, hijo de Keú, esto es, ciento setenta años 
después del diluvio, y  sobre sesenta después de la 
dispersión de las gentes. No es tan difícil compren­
der cual fué el primer objeto material de culto para 
©1 hombre. El sol, que con sus rayos benéficos disi­
pa las tinieblas de la noche y de la tempestad, y 
abrigando las semillas depositadas en la tierra, es 
visiblemente el instrumento que la divina Provi­
dencia utiliza para desarrollar y ayudar á la repro-
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duccion de todo lo creado, fué indudablemente el 
primer obgeto de la adoración del hombre: (B). 
Concediéndole como atributos propios los que son 
medios que Dios le impone para sus designios, el 
hombre lo creyó Dios vivificador. Por eso, el culto 
del fuego ó del sol primero, y después el de los 
astros, fué común á todos los pueblos primitivos; 
lo fué también a los que de ellos se derivaron, se 
le adoró en Babilonia, en Persia, en Asíria y  en 
Caldea. Se le adoró en Grecia y en Roma. Ur, ciu­
dad fundada por Arfajad ó sus descendientes, tomó 
de él el nombre. Ur significa fuego, y  dentro de sus 
muros se había erigido un templo al culto del sol. 
Por eso se dice en la escritura que Dios sacó á 
Abraham del fuego de los Caldeos, y  de ahí se de­
riva la fubula inventada por algunos judíos de 
que los Caldeos arrojaron á Abraham á las llamas 
porque no quiso adorar los ídolos.

La ciudad de Ur, era pues, idólatra; una gran 
parte de la descendencia de Arfajad se había sepa­
rado de las verdaderas creencias hasta tal punto 
que, según se asegura en el libro de Josué, los pa­
dres de Abraham, ó algunos do sus antepasados, 
adoraron á dioses estrangeros. Pero Dios, que había 
resuelto redimir al género humano en la descen­
dencia de Sera, que aun entonces vivía, conservó 
pura la fé en aquel patriarca y  en su descendiente
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Abraham, hijo deTaré, y no pudo consentir que este 
permaneciera entre infieles, ni que su descenden­
cia se manchara con el error.

Poco antes del suceso de que vamos á ocupar­
nos, los hijos de Taré se habían casado, y Aran mu • 
rió dejando un hijo llamado Lot. Nacor casó con 
Melca, hija de Aran y  Abraham con Sara deno­
minada también Yesca, que significa cubierta ó 
velada. (1)

Corría pues el año dos mil ochenta y  tres del 
mundo^cuando Dios, queriendo sacar á Abraham del 
pueblo idólatra donde vivía, le ordenó que saliera 
deür para ir á la tierra de Canaan y él obedeció el 
mandato de Dios, y salió acompañado de su padre 
Taré, de su sobrino Lot, y  su muger Sara, y se de­
tuvieron en Harán ó Garran, ciudad también de la 
Mesopotamia donde falleció Taré á los doscientos 
cinco años de edad.
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CA.P1TÜL0 II.

ABRAHAM ENTRA EN LA TIERRA DE CANAAN: ESCA­
SEZ DE PASTOS: PASA Á EGIPTO: RAPTO DE SARA: 

CASTIGO DE FARAON: LIBERTAD DE SARA: SALIDA DE 
EGIPTO.

Como ya referimos anteriormente, tan luego co­
mo ocurrió la dispersión de las gentes, las tres lí­
neas, en gue se dividió la familia de Noé, se des— 
parcieron sobre la faz de la tierra marchando cada 
una en dirección de las regiones t^ue les fueron 
destinadas. Quedaron sin embargo tribus de todas 
ellas en las inmediaciones de Babel y solamente 
cuando una nueva necesidad las obligó á segundas 
emigraciones, lasveridcaron, como aconteció cuan­
do Assur, no queriendo sufrir la tiranía de Neuirod, 
se dirigió á la Asirla. Dominó por fln en Senaar 
y sus inmediaciones la familia de Cam, de quien 
era nieto Nerarod; pero esto no impidió que sus tios 
y hasta su propio padre salieran de allí conducien­
do sus colonias respectivas. Cus, padre de Nemrod,

T omo i i .= 3 .



34

se dirigió á la Etiopía entretanto que Misraim se 
apoderaba del Egipto: Fnt ocupaba el Africa y  Ca- 
naan domicaba la Palestina y demás pueblos co­
nocidos bajo la dominación de Cananeos. Así es, 
que en el año 1816 del mundo, esto es, como 60 
años después de la construcción de la memora­
ble torre, Misraim, conocido por Menés, daba prin­
cipio al reino de Egipto. La institución de tan­
tos imperios, y  la lucha y las violencias que no pu­
dieron menos de precederle para que un hombre, 
ó una faíuilia se levantara sobre muchas y  las some­
tiera á su dominación, debieron hacer conocer á los 
hombres la absoluta imposibilidad, en que se encon­
traban de trasladarse desde uno á otro punto y de 
apoderarse de un país sin ir acompañados de fuerzas 
bastantes para formar un ejército, y cohonestar lo 
indigno de-la usurpación bajo el especioso titulo de 
derecho de conquista». Mas ello no obstante. Dios, 
que cuando quiere, hace por que le basta querer, y 
que cuando hace no deja en sus obras ni la nias pe­
queña duda de que son enteramente suyas, susci­
to. un hombre para desmentir todos los cálculos de 
la  prudencia humana, y encontró en Abraham un 
verdadero inodolo de respeto y de abnegación, de 
fe, de fortaleza y de esperanza.

Al mandato de Dios, el insigne patriarca, aban­
donó la ciudad, en qne habia nacido, y  á toda su
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1

parentela; j  cuándo posteriormente falleció su pa­
dre en Harán, salió dirigido por Dios y acompaña­
do de su sola familia, criados y  rebaños, y  se dirigió 
sin vacilar al pais de Canaan por que Dios se lo ha­
bía ordenado, lleno de fé en que le haría en 
gran gente, esto es, gefe de un gran pueblo, y  ben­
deciría su linage y  á los que le bendijesen, y  mal­
deciría á los que le maldijesen y  en él serian ben­
ditos todos los linajes de la tierra. (1)

Cualquiera otro hombre que Abraham hubié- 
se dudado tal vez, porque le hubiera parecido im­
posible que, estando casado con una mujer estéril, 
como'lo era Sara (2), pudiera llegar á ser origen de 
un gran pueblo y  cabeza de un linaje en el que 

había de encontrarse un hombre, en quien Dios 
bendeciría á teda la humanidad y  la redimiría del 
pecado y  de la maldición, bendiciendo á  los que le 
bendigeran y  maldiciendo á los que le maldigeseu, 
y  bendiciendo en él á todos los liuages de la tierra, 
cualquiera que fuere su origen.

Pero el gran patriarca, que jamás dudó de la 
omnipotencia de Dios, prestó entera fé á su prome­
sa; áesa sublime promesa, que anunciaba la roden- 
doti del género humano, y  que hOíiraba su descen­
dencia con el nacimiento del Redentor, y, lleno de

(1) Géne.'iis, cap, 12, v , 3.
(2) Génesis, cap. 12, v . 3.
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la mas firme esperanza, dejó la Caldea, y se entregó- 
en los brazos de Dios para ir de frente contra pue­
blos poderosos sin ejército para el combate, y sin 
temor de ser perseguido.

La -vida de pastor, á que Abraham estaba dedica­
do, como todos los hombres de su época, inclusos 
los que se llamaban reyes, como demostraremos 
después, pudiera haber sido un motivo para susci­
tarle enemistades, pero, merced á la providencia de 
Dios, llegó á la tierra de Canaan sin encontrar obs­
táculo de ninguna especie, y  hasta sin saber que 
aquel era el país destinado á su posteridad, porque 
Dios, para probar su virtud, no se lo determinó al 
tiempo de llamarlo en Ur. Los Cananeos, sin em­
bargo, no le hicieron oposición, y Abraham llegó 
hasta la ciudad de Siquem y  hasta el valle Ilustre^ 
llamado también encina ó llannna de Mofecli, nalle 
de la visión ó del hovvoT, y  valle de la muesina (1) 
situado en las inmediaciones de Hebron.

La fé del santo patriarca fué recompensada in­
mediatamente, porque, á penas llegó al antedicho 
valle, el Señor se le apareció (2) y le prometió que 
daría aquella tierra á su posteridad, y Abraham le­
vantó allí un altar en memoria de esta aparición. 
Pero pasando mas adelante al monte que está al>

(1) Génesis, cap, 12, T . 6.
(2) Idem, id., id ., T.
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Oriente de Bethel (1) tendió allí sua tiendas al 
Occidente de dicha ciudad j  al Oriente de Hai (2) y 
edifico otro altar al Señor é invocó su nombre (O), 

No se detuvo por mucho tiempo en aquel lugar, 
y, faltándole los pastos, continuó marchando hacia 
el Mediodía, hasta que ya, siendo gravísima la es­
casez, tuvo que trasladarse á Egipto, (3) donde 
Dios le preparaba un asilo, cual si quisiera anun­
ciarle ya, que tiempo después el pueblo que había 
de fundar en su descendencia, también hallaría en 
aquel fértilísimo país un amparo contra la necesi­
dad y  un cautiverio que sufrir, para formarse en el 
infortunio y salir después triunfante y  valeroso 
para dominar en la tierra de promisión.

Mas al penetrar en Egipto Abraham tuvo mo­
tivo para comprender la diferencia que hay entre 
los cálculos formados por la prudencia humana y lo 
que está dispuesto por Dios. Al atravesar por tan­
tos pueblos enemigos sin que nadie le hiciera resis­
tencia, ni aun al levantar Altares entre pueblos sa­
crilegos entregados á la superstición y á la ido­
latría, pudo comprender bien, que, cuando Dios 
quiere, sucede todo según lo dispone su inmensa 
sabiduría. Pero, creyendo que al entrar en Egipto
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la prudencia humana debía añadir alguna á las 
disposiciones de Dios, y viendo que era muy her­
mosa su mujer Sara, creyó necesario precaverse y 
precaverla contra cualquier atentado de los Egip­
cios, y obligándola á, que se quitara el velo, que era 
el distintivo de las mujeres casadas, la ordenó que 
se titulara su hermana, palabra que entre los he­
breos significa pariente, creyendo que de esta 
manera ocultaba su estado sin faltar á la verdad, 
por cuanto Sara, al mismo tiempo que su esposa,, 
era su sobrina (1).

Ocurrió esto en el año 2084, del mundo y al 
parecer, bajo el reinado en Egipto de un descendien­
te Mérides, quien recibió agradablemente al nece­
sitado Abraham; como algún tiempo después otro 
Faraón recibió á Jacob y  sus descendientes. Mas 
noticioso de que Abraham llevaba consigo una mu­
je r de singular hermosura, ordenó que se la quita­
ran y  la condujeran á su palacio para desposarse 
con ella (2).

Fatal fué siempre para los Egipcios la opresión 
de los Israelitas, y  apenas Abraham se entregaba 
al pesar, que tal acontecimiento debió producirle, 
cuando Dios comenzó á afligir el ánimo de Faraón 
y  á castigarlo por el crimen que habia cometido.,

(1) Génesis, cap. 12, t t . 11, 12 y  1#.
(2) Génesis, cap. 12. v t . i h  15 y 16.
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Comprendió entónces el Rey que aquella mujer era 
la esposa de Abraliam, á quien como huésped ge­
neroso habia llenado de riqueza, y mandándole 
llamar, lo reconvino por la ficción de que habia 
usado en ofensa de su virtud y  de su justicia, y le 
ordenó que se marchara de Egipto, y  que se llevara 
cuanto tenia (1).

CAPITULO III.

ABRAHAM VUELVE AL PAIS DE CANAAN: SEPARACION DB 

l o t : e s t a b l e c im ie n t o  DB a m b o s : NUEVAS PKOMESAB 

DEL SEÑOR.

Escoltado por las tropas de Faraón, para que 
nadie le ofendiese dentro del territorio de sus domi­
nios, salió Abraham de Egipto por el mismo punto 
por que había entrado en él, y regresó á la tierra de 
Canaan colmado de toda clase de riqueza, y llegan­
do á Bethel, volvió á levantar sus tiendas en el

'L
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0 ) Génesis, cap. 12, 17, 18 y 19.



mismo sitio en que antes las tuvo, entre Betliel y
H aí;i):

Acompañábale su sobrino Lot, que también es­
taba Heno de riquezas y  de rebaños; y  como la 
ganadería, en proporción que se aumenta, exige 
mayores terrenos y  pastos, produjo entre el tio y el 
sobrino la misma division que entre los descen­
dientes de Noé en las llanuras de Senaar, y  en 
tiempos posteriores entre otras muchas familias, y 
no produjo la guerra y  la discordia, por que la es- 
periencia había hecho comprender á los dos pa­
triarcas, que solo se puede conservar la paz some­
tiendo todas las cosas á los consejos de la pruden­
cia

f í a b í a n s e  s u s c i t a d o  y a  c u e s t i o n e s  e n t r e  l o s  p a s ­

t o r e s  d e  A b r a h a m  y  l o s  d e  L o t ,  c u a n d o  a q u e l  d i j o  á  

e s t e  « n o  h a y a  c o n t i e n d a  e n t r e  n o s o t r o s  n i  e n t r e  m i s  

p a s t o r e s  y  l o s  t u y o s ,  p u e s  s o m o s  h e r m a n o s . »

Y siguiendo, como dice San Agustín, (3) la cos­
tum bre de hacer el mayor la division ó reparti­
miento, dejando al menor la elección, continu 
diciéndole: «Hay tienes á la vista toda la tierra; 
separémonos; si fueres á la izquierda, yo tomaré la
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derecha; sì eseogieses la derecha, yo me iré á la 
izquierda» (1).

Los respetos que Lot debía á Abraham, que 
había desempeñado con el las funciones de padre, 
no podían permitirle faltar á la obediencia. Pero 
otro motivo también urgentísimo y  poderoso de­
bió hacerle comprender la necesidad en que se en­
contraba de aceptar la proposición de su tio y  de 
evitar toda contienda y  escándalo, porque, como 
indica Moysés oportunísimamente, esto los hubiera 
espuesto á la perdición, porque en aquel mismo 
terreno, en que ellos habitaban como estranjeros y 
peregrinos, se hallaban establecidos como propios 
ios Cananeos y ios Ferezeos, pastores también y 
dueños de rebaños abundantisimos (2).

No es un adagio vulgar; es una verdadera regla 
la de que la unión y  la concordia constituyen la 
fuerza y la felicidad, y la desunión y  la discordia la 
debilidady lamiseria. Asilo comprendieron Abraham 
y  Lot, y considerando que su enemistad alentaría 
á los naturales pava hecharlcs de su territorio, Lot, 
viendo que toda la vega á lo largo del Jordan era 
de regadío en aquella sazón y  antes de que Dios 
destruyera las ciudades de Sodoma y Gomorra, la 
eligió para su morada como paraíso del Señor, y  en

(1) Génesis, cap. 13, v t . 9.
(2) ' Génesis, cap. 13, v t . '1.
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la comarca que hay dirigiéndose de Egipto á Segór 
y  se quedó á vivir en la ciudad de Sodoma, sin 
embargo de que sus habitantes eran modelo de 
todos los vicios (1).

Abraham continuó en la tierra de Canaan. Pero 
tan luego como Lot se alejó de su compañía. Dios 
le ordenó que alzara los ojos y  mirase desde el lu­
gar en que estaba hacia el septention y el medio 
dia y  hacia el oriente y  el poniente, y le prometió 
darle para siempre á él y  á su posteridad cuanta 
tierra registraba, y hacer su linage tan abundante 
é innumerable como el polvo de la tierra, (2) y 
mandándole que se levantara y  recorriese la tierra 
á lo largo y á lo ancho, añadió que todo se lo había 
de dar. Abraham cumplió las órdenes de Dios y 
levantando sus tiendas, pasó á morar en el valle de 
Mambié en el territorio de Hebron, una de las ciu­
dades mas meridionales de la Judea, donde edificó 
un altar al señor.
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{1} Génesis, cap. 13, v t . 18. 
(2) Génesis, cap. 14, vv. 13.
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CAPITULO IV.

GUERKA DE LA PENTÁPOLIS; BATALLA DE LOS BOSQUES: 

TOMA DE s o d o m a : CAUTIYERIO DE LO T: ALZAMIENTO DE 

ABRÁHAM; LIBERTAD DE LOT: MELQUISEDEC: GENEROSIDAD 

DE ABRAHAM.

Pero entre tanto que Abraham daba este ejem­
plo de prudencia y de mansedumbre en las orillas 
del Jordan otros pueblos ofrecían el cuadro lastimo­
so de las usurpaciones encubiertas con el especioso 
nombre de «derecho de conquista.»

Como hicimos observar al terminar el segundo 
período de la historia general del género humano, 
á la primera emigración de las familias en la dis­
persion de las gentes, siguieron otras sucesivas 
motivadas por la necesidad de terrenos y pastos 
para los ganados. Estas segundas emigraciones no 
pudieron ser pacíficas: la necesidad de avanzar en 
los unos y la de defenderse en los otros produjo la 
guerra y convirtió los patriarcados en asociaciones 
políticas.

Como la liistoriade todos los pueblos nos enseña,
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estas tuvieron su acrecentamiento mas rápido en el 
centro del Asia y en las inmediaciones de Babel, en 
que había principiado la dispersión. Por eso se en­
cuentran allí las primeros imperios de Babilonia, 
Niníve y Egipto.

En los demás países apenas se puede definir si 
lo que se hallaba establecido era el patriarcado ó el 
reino. Donde se levantaba una ciudad, allí liabia 
una especie de rey, y  esto nos conduce á creer que 
cada tribu, al establecerse donde encontraba terre­
no libre, procuró guarecerse contra las invasiones, 
y  el jefe que la dirigía continuó mandándola j  ri­
giéndola, y  obtuvo por ello el nombre dé rey (Z>).

Mas como las entidades políticas adolecen de los 
mismos vicios que los hombres de que se componen, 
debió suceder que en proporción, que cada una de 
ellas se engrandecía en fuerzas y poder aspirase á 
darse mayor estension, ya fuese por que el jefe qui­
siera dominar sobre mas pueblos, ó ya porque, como 
es mas creíble, deseara aumentar las comodidades de 
sus subditos cargando los gastos del estado sobre 
sus vecinos. Por lo mismo, apenas Nemrod se hizo 
poderoso en Babilonia, se ve ya formado un ejército 
conquistador en derredor suyo, -y á su hijo Nino 
destru3'’éndo las posesiones de Assur, y haciendo 
uno solo el imperio de los Asirios.

Desde el establecimiento de Nemrod en el año
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de 1771 del mundo, hasta la época de Abraham, de 
que nos "vamos ocupando, j  (jue coincide con el año 
2092, debieron hacerse varias invasiones de unos 
pueblos en otros, ya para despojarlos de sus terre­
nos ó de sus riquezas, ó ya para imponerles tribu­
tos. Es verdad que Moysés no hace mención de ellas 
porque no interesan directamente a su objeto, pero 
nos dice terminantemente que los reyes de la Pen- 
tápolis habian estado sujetos por espacio de doce 
años á Codorlahomor, y que al décimo tercero se le 
rebelaron (1).

Era Codorlahomor rey de los Elamitas ó Persas, 
y  resuelto á castigar la sedición de sus subditos se 
asoció con sus tributarios y  aliados Amrafel, rey de 
Senaár, ó Babilonia, Arioc, rey del Ponto ó de Elasaar 
ciudad de la Alta Susiana cerca de Senaár y Fhadal, 
rey de las gentes, que se cree fuera de Galilea, (2) 
y formando un poderoso ejército, emprendió su 
marcha contra los sublevados, que también forma­
ron un cuerpo, concurriendo á el Bará, rey de So­
doma, Bersa, rey de Gomorra, Sennaab, rey de 
Adama, Semeber: rey de Seboim, y  Bala, rey de 
Segor, que eran las cinco ciudades, de que la Pen- 
tápolis se componía (^).
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a) nénes ie .cap . 14, t v .4 .
(2) GéncsiB, eap. 14, vv. 1, 2 y  3.
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Este ejército se reunió en el valle de las Selvas, 
ó de los bosques, en que estaban situadas las cinco 
ciudades,, y que boy, y  después del incendio de So­
doma, está cubierto por el mar salado ó mar muerto, 
conocido también por el lago Asfaltite.

Pero, como el ejército vengador no podía llegar 
hasta allí sin atravesar por otras naciones, y ya 
íuese porque Codorlabomor se creyese con fuerzas 
bastantes para someterlas, ó ya porque estas le re­
sistieran el paso, le fué preciso combatir antes de 
llegar á la Pentápolis, dando ocasión con sus victo­
rias á que Dios hiciera ver que todo el poder de 
los hombres es de cortísima valia, cuando el con 
sus fuerzas no proteje los ejércitos.

Así fué que, encontrando á su paso armados á 
los Rafaitas, gentes poderosas y de cstraordinaria 
corpulencia, que habitaban á la otra parte del Jor­
dán entre este rio y  los montes de Seir y  de Galaád, 
Codorlabomor les dió la batalla y los venció en las 
inmediaciones de Astarotli-Carnaim, (1) y  poco 
después batió,á Ips Zuzitas y  á los Emitas sus alia­
dos en la llanura de Savé Cariataim..

Estas derrotas .no impidioron que le cerraran el 
paso los Correos cu los montes de Seir, cercanos al 
desierto que en la Arabia Petrea se estiende desde

(1) Génesis, cap. 11, v . .5.

1



el monte Sinal hasta Asion-Gaber. Pero los batió 
también llevándolos en derrota hasta las campiñas 
de Farán en el desierto y, llegando á la fuente de 
Misfat ó del juicio en Oades-Barné, taló el campo 
de los Amalecitas y de los Amorreos, que habitaban 
en Asason-Thamar (1).

Los cinco reyes coaligados de la Pentápolis, 
ordenaron su' batalla en el valle de los bosques ó de 
las selvas, dejando á su espalda los innumerables 
pozos de betún, que en él había. Pero Codorlahomor 
y  los suyos los atacaron, y  obligándolos á retirarse, 
los hicieron caer en aquellos pozos, donde perecie­
ron los reyes de Sodoma y de Gomorra, pudiendo 
salvarse solamente los que lograron entrar en el 
monte (2).

Codorlahomor y los suyos ocuparon inmediata­
mente las ciudades de Sodoma y  Gomorra, y, ha­
ciendo cautivos á sus habitantes, y saqueando cuan- 
i o tenían, emprendieron su marcha para regresar á 
su país, llevándose entre otros, á Lot, sobrino de 
Abraham, que, como antes digimos, so había domi­
ciliado en Sodoma (3).

Abraham entre tanto so encontraba en,el ■salle 
de Mambrc el Amorreo, hermano do Escol y de
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(1) Génesis, cap. 14, v v . 6 y  ^
(2 Génesis, cap. 14, v t . 8, 9 J lO- 
;3) Génesis, cap. 14. v t . 11 y  !<•
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Aner, con quienes habia concertado alianza, y como 
uno de los fugitivos le noticiara el cautiverio de su 
sobrino Lot, armó á la ligera á trescientos diez y 
ocho de sus siervos, y salió en persecución del ejér­
cito vencedor, logrando alcanzarlo en las inmedia­
ciones de Dán cerca del torrente, donde nace el 
Jordan (1).

El valor que inspira la victoria y él crecido mi- 
mero de soldados, que componían el ejército de los 
cuatro reyes, hubieran sido motivos poderosos para 
que el general mas aguerrido y  esperimentado se 
hubiere abstenido de arriesgar una batalla y  hubie­
ra procurado el rescate de Lot por medio de nego­
ciaciones. Pero Abraham, que todo lo esperaba de 
Dios, y  que sabia que al que El proteje nadie le re­
siste, dividió en algunas columnas su pequeño 
ejército, y, cayendo de noche sobre sus enemigos, 
los puso en derrota y los fué persiguiendo hasta 
Hoba, ciudad situada á la izquierda ó parte septen­
trional de Damasco, y  que se cree sea la misma que 
Abila en la Celesiria (2).

Rescatado Lot y toda su hacienda y  todas las 
mujeres y pueblo de Sodoma y  de Gomorra, que 
Codorlahomor habia cautivado, regresó Abraham
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(1)  Oénesis, cap. 14, r v .  13 y  14.
(2) Génesis, cap. 14, v. 18.
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con el botili ganado á ios enemigos, y  el rey de 
Sodoma salió ú recibirle en el valle de Savé perte ­
neciente á Melquisedec, rey de Salera, quien tam­
bién recibió i  Abraham ofreciéndole pan y vino; y 
lo bendijo diciéndoie «bendito Abraham, del Dios es- 
celso que crió el cielo y la tierra; y bendito el Dio» 
escelso, con cuya protección los enemigos están en 
tus manos [F].»

Melquisedec recibió de Abraham el diezmo de 
todas las cosas, y  el rey de Sodoma le dijo: «Dúme 
las personas y toma para tí lo demás : » pero 
Abraham levantando la mano al Señor Dios escelso, 
poseedor del cielo y de la tierra, se negó á recibir 
cosa alguna de lo ofrecido, aceptando solamente lo 
que sus tropas habían comido y las porciones cor­
respondientes á Aner, Escol y  Mambré, que habían 
tomado parte en su victoria (1).

1) Génesii, cap U , y .  16 y sijjruieiUeB.

TüMO II

l
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CAPITULO V.

apabecimiento y peomesa de dios á abeíham ; 

eeyblacion: a l u sz a : nacimiento de ISMAEL.

Compuesto el hombre de un cuerpo material, (pue 
tiende á la muerte y á la disolución, y de un alma 
espiritual (pue pertenece á la eternidad, aspira a 
perpetuarse sobre la tierra, ya que no en su indm  
dualidad, por lo menos en su posteridad. De ahí se 
derivan el deseo de hijos, el atan por el trabajo y la 
riqueza, el amor de una fama sin tacha y la cons­
tante aspiración de la gloria, que inmortaliza los 
hombres en la memoria de los que han de ser. De 
ahí se derivan también el tèdio en los que no tienen 
hijos y su indiferencia por el porvenir. Separad del 
hombre el deseo de la familia, romped ese. lazo que 
une el dia de hoy con los de ayer y mañana, y se­
parareis al hombre de la ciudad y al ciudadano de 
universo. Por eso el anciano disfruta de la alegría 
desús hijos y nietos, ypor eso, el quecarece de ellos, 
solo y sin tener á quien amar ni quien le ame, mira 
la vida como una carga, y espera lamuerte como el 
Último consuelo.

I
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Así era que Abraham, habiendo, llegado á una 
edad avanzada sin haber tenido hijos, se encontraba 
lleno de aflicción, apesar de haberle prometido Dios 
hacerle jefe de un gran pueblo. No dudaba el buen 
patriarca de aquellas promesas; pero no comprendía 
cómo ese pueblo podría derivarse de él, que carecía 
de sucesión, y  que tenia una mujer también anciana 
y  reputada por estéril. Pero Dios se le apareció y  le 
ordenó que no temiera porque El era su protector y 
su galardón seria sobremanera (1). Mas Abraham 
respondió: «¿Y qué me daréis señor? Yo me iré sin 
hyos, y pues que carezco de ellos, el hijo de ese Da- 
masceno Eliezer, mi mayordomo, ese siervo, que ha 
nacido en mi casa, será mi heredero.» Pero Dios le 
aseguró que no seria así y que le heredarla el que 
saliera de sus entrañas (2). Y sacándole fuera y or­
denándole que mirase las estrcllasy que las contase, 
si podía, le aseguró que su descendencia seria tan 
numerosa como ellas.

Creyó el patriarca en las promesas de su Dios, y 
como le ofreciera otra vez que le daría la tierra en 
que se encontraba, le ordenó como en prueba de 
que asi lo liaría que tomase una vaca de tres años y 
una oveja y  un carnero del mismo tiempo y  una

{!) Génesie,- cap. X V ,  r .  V.
(2) Ivlem, cap.'3¿\% v . 1. -2, ;í, I ,r

! /
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t ó r t o l a  y  u n a  p a l o m a  y  ae. l a s  s a c r i f i c a s e  {& . 
A b r a h a m  lo  v e r i f i c ó .  M a s  a p e n a s  d i v id i ó  l a s  r e s e s  y  

c o lo c ó  s u s  m i t a d e s  u n a s  f r e n t e  d e  o t r a s ,  l a s  a v e s  

d e s c e n d i e r o n  s o b r e  e l l a s ,  y  e l  d e c a y ó  e n  u n p r o l u n -  

d o  s u e ñ o  l l e n o  d e  t e r r o r  y  d e  o s c u r i d a d .  E n t o n c e s  

e l  S e ñ o r  l e  r e v e l ó  q u e  s u  p o s t e r i d a d  v i v i r í a  p e r e ­

g r i n a  y  e n  t i e r r a  e s t r a ñ a ,  d o n d e  s e  v e n a  r e d u c i d a  a  

s e r v i d u m b r e  y  p a d e o e r i a  p o r  e s p a c i o  d e  c u a t r o  

c i e n t o s  a ñ o s  h a s t a  l a  c u a r t a  g e n e r a c i ó n ;  p e r o  q u e  

E l  j u z g a r l a  á  s u s  o p r e s o r e s  y  e l l a  s a l d r í a  d e  a l l í  p o ­

d e r o s a  y  c o n  g r a n  r i q u e z a  (1 ) .
A ñ a d i ó  t a m b i é n  q u e  é l  m o r i r i a  e n  p a z  y  d e s p u é s  d e  

u n a  v i d a  m u y  l a r g a ,  y  l a  v i s i ó n  t e r m i n ó  a p a r e c i e n ­

d o  u n  h o r n o  d e  f u e g o  h u m e a n d o ,  y  u n a  l a m p a r a  e n ­

c e n d i d a ,  q u e  p a s ó  p o r  m e d i o  d e  l a s  v i c t i m a ^

D io s  c o n c e r t ó  e n t o n c e s  s u  a l i a n z a  c o n  A b r a h a m  

V  l e  o f r e c ió  q u e  d a r í a  á  s u s  d e s c e n d i e n t e s  l a  t i e r r a  

q u e  h a b í a  d e s d e  e l  N i l o  a l  E u f r a t e s ,  c o m o  lo  r e a l i z o  

L  l o s  r e i n a d o s  d e  D a v i d  y S a l o m o n ,  y q u e  d o m m a -  

l i a n  s o b r e l o s C l n e o s ,  C e n o z e o s  y C e d m o n e o s . H e t h e o s  

F e r e z e o s  y  R a f a i t a s ,  A m o r r e o s ,  C a n a n e o s ,  b e r g e s M »  

y  J e b u s e o s ,  a n t i g u o s  p u e b l o s  p o s e e d o r e s  d e  a q u e l l o s

t e r r e n o s  (2 ) .Llenó do júbilo y de fé el insigne Patriarca, re­

firió ú Sara, su mujer, las promesas de Dios, peio

I



como esta se había considerado estéril hasta enton­
ces, deseando contribuir en cuanto estaba de sa 
parte á su realización,y teniendo una esclava egip­
cia llamada Agar, se la ofreció á Abraham para 
que fuera su mujer y se procurase algún hijo con 
ella (1).

La necesidad de repoblar la tierra, había hecho 
admisible la poligamia, y Abraham, para coadyubar 
a l cumplimiento de lo prometido por Dios, accedió 
á las indicaciones de Sara. Pero como ios favores 
llenan muchas veces de orgullo á las personas que 
los reciben en vez de inducirlas al agradecimiento; 
apenas Agar comprendió que, estaba embarazada, se 
creyó con mayor derecho que su señora al cariño 
de Abraham, como madre de su hijo, y se olvidó de 
su antiguo estado y  comenzó á despreciar á Sara, 
á cuya bondad había debido aquella preeminen­
cia (2). Sara se quejó á Abraham é invocó el juicio 
de Dios para la paz de ambos; pero el prudente pa­
triarca la tranquilizó, entregándole la sierva para 
que la corrigiese por su ingratitud (3). Mas Sara la 
despreció y humilló en tan alto grado para corregir 
8u sobervia, que Agar, aterrada y, olvidando que 
abrigaba en su seno un hijo de Abraham, huyó por
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(1} Oén««i«. cap. 16. 1. 2 y *
iV  Mam. id ., ▼. 4.•W Mam. »«P- 16. »T*-



el desierto del Sur y eu dirección de Egipto, su pà­
tria (1). Mas, habiéndose detenido á la inmediación 
de una fuente en las cercanías del mar Rojo, entre 
Cades y Barad, se le acercó el ángel del Señor, y le 
preguntó de donde procedía y á donde iba. Agar le 
contestó la verdad, y el ángel le mandó que volvie­
ra á su Señora y se sometiese á ella (2). LeJ ofreció 
que Dios multiplicaría su posteridad, que seria in­
sumable, y le anunció que había concebido y que 
pariria un hijo, al que había de poner el-nombre de 
Ismael, que seria un hombre sobervio y que estarla 
constantemente en contienda con sus hermanos {J3). 
Agar obedeció y dando el nombre de pozo del vinien­
te, que me vé, á la fuente, en que se detuvo, regresó 
ó la obediencia de su ama, y dió luz á Ismael tenien­
do ya Abraham ochenta y seis años en el 2094 del 
mundo.
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ís)
-, Génesia, cap. IT, y- 6.
'2) Idem, cap. y •ig’uisQta«.
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CAPITULO VI.

LA. CIRCUNCISION; PROMESA DE FECUNDIDAD A SARA.

Hemos dicho antes al hablar de la guerra pro­
movida por Codorlahomor contra la Pentápolis, que 
establecidas después de la dispersión de las gentes 
las asociaciones políticas, y necesitando estas es­
tender sus dominios y aumentar sus riquezas, re­
currieron al derecho de conquista, usurpándose 
mutuamente las unas á las otras cuanto tenían, 
imponiéndose tributos y estableciendo el cautiverio. 
Pero no se contentaron los vencedores con los bie­
nes y las riquezas de los vencidos: los despojaron 
también de su nacionalidad, de su independencia y 
de BU libertad, y hasta de la condición de personas, 
y  de. los derechos imprescriptibles de humanidad. 
Llevando el derecho de adquirir hasta la exagera­
ción, y  creyendo que todo cuanto se ocupaba perte- 
necia al ocupante esclusivamente con todos sus 
accesorios, no se limitó el dominio á las cosas crea­
das por Dios para el servicio del hombre, si no que



se seteudió hasta sobre el hombre mismo, hacién­
dole sufrir la mas vil de las degradaciones, some­
tiéndolo á la esclavitud. Asi es como, apenas se co­
nocieron los grandes imperios j  la guerra y la con­
quista, se ven ya pueblos arrancados violenta­
mente del suelo que los vió nacer, y traspfutado» 
como rebaños á largas distancias para depositarlos 
en desiertos y obligarlos á trabajar en provecho 
ageno.

¡Pero dichosa todavía la humanidad si el error 
no hubiera pasado mas lejos! Avaro siempre el 
hombre de sojuzgar y  dominar y de estender su se­
ñorío sobre cuanto le rodea, creyó que los derechos 
generales de la nación debian convertirse en dere­
chos particulares de cada individuo; y así, como el 
cautiverio se habia establecido ya entre pueblo y 
pueblo, así se estendió después al individuo sobre el 
individuo, y el hombre fuó vendido públicamente 
como una cosa sujeta al comercio {7). De este modo 
adquirió el hombre el derecho de vida y muerte 
sobre su semejante, y todos los que se derivan de 
él, y tenia en las demás cosas que eran su riqueza.

Duró por mucho tiempo aquella bárbara costum­
bre, y rio solamente la aceptaron y conservaron las 
nacbnes antiguas, que en su egoismo dividían la 
humanidad en multitud de grupos, establecieud« 
eutre los hombres las diferencia« mas repugnante«.
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ai no es que se conservó después j  al través de mu­
chísimos siglos, apesar de la venida de Jesucristo, 
que en su amor ferviente hacia la criatura, abatió 
el egoísmo proclamando la caridad y la fraternidad, 
y obligó á los señores á sentarse como hermanos en 
la mesa eucarística con los esclavos.

Desde entonces el egoísmo sucumbió, y el hom­
bre empezó á recobrar, y sigue recobrando sus de­
rechos y su dignidad; y si por desgracia el respeto 
á los intereses creados conserva todavía la esclavi­
tud en algunos parajes, ni esa esclavitud es ya tan 
bárbara y cruél como en otro tiempo, ni el derecho 
de conquista ostenta sus horrores, ni se conoce la 
servidumbre pública, ni los pueblos se arrancan de 
sus moradas, ni se trasportan como cautivos. Tales 
han sido los efectos de la caridad proclamada por 
Jesucristo.

Pero como en tiempo de Abraham la servidum­
bre estaba admitida; el eminente patriarca, que 
hasta el nacimiento de Ismael no había tenido fa­
milia propia, la tenia estraña ó adquirida en sus 
numerosos esclavos. Siervos fueron los soldados 
que le acompañaron para libertar á Lot, siervo era 
«u mayordomo Eliezer, y  siervo también su hijo, 
porque lo» frutos del esclavo le pertenecían al 
^ü o r; y sierva en fin era Agar, madre de Ismael, 
ante» t de»' ues del concubinato.



Pero el nacimiento de este produjo una gran re­
volución en la familia de Abraham, porque Dios la 
eligió entonces mas directamente para sí, y la se­
paró por medio de otra nueva alianza de las demas 
naciones, estableciendo misterios de prodigioso 
amor, que habían de estenderse á todo lo creado.

Habíanse cumplido trece años después del naci­
miento de Ismael, y entraba Abraham en el noven­
ta y nueve de su vida, cuando Dios se le apareció 
otra vez, y le dijo: «Yo soy el Todopoderoso: anda en 
mi presencia y sé perfecto: y pondré mi alian za entre 
Mí y ti, y  te multiplicaré mucho en gran manera.»

Abraham se postró inclinando su rostro hasta el 
suelo, y el Señor continuó sus promesas asegurán­
dole que seria padre de una gran posteridad, y mu­
dándole el nombre de Abram, que quiere decir pa­
dre escelso ó elevado, por el de Abraham, ó padre 
de uri'a multitud escelsa, le predijo que descende- 
rian reyes de él, y que establecería su. pacto con 
él y su posteridad, porque había de ser su Dios y de 
sus descendientes, á los cuales daría la tierra de 
Canaan, en que á la sazón él era peregrino (1). Le 
ordenó también que cumplieran su pacto él y todo* 
loá suyos, le prescribió como señal de aquella orde­
nanza la circuncisión, y le mandó quede alli em
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adelante se circuncidaran todos los niños á los 
ocho diae de su nacimiento, y que entonces lo rea­
lizaran él y toda su familia (1). Y deseando Dios 
hacer comprender á todo el mundo que aquella fa­
milia de Abraham, que separaba para Sí, no era ne­
gativa de la redención para las demás, porque 
dentro de su amor y de la Iglesia, que habia de for­
mar después en otro descendiente del mismo pa­
triarca, caben todas las generaciones, le añadió que 
la circuncisión se estendiera al siervo nacido en su 
casa y al comprado con su dinero, y que no fuera 
de su linage, porque seria borrado de su pueblo, 
como enemigo de su pacto y de su alianza el qu® 
resistiera aquella señal (2)

Le ordenó además que mudara el nombre de su 
esposa Sarai, que significaba señora ó princesa mia, 
por el de Sara ó simplemente señora, (3) tanto para 
que entendiera que el marido no debe abandonar á 
la mujer la dirección de la familia, como para que 
supiera esta que no debia considerarse como madre 
de la suya esclusivamente, si no de la multitud de 
naciones que habian de formar su pueblo por la de»- 
cendencia dé Isaác, y del Cristo, que procedería de *
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*1) GAu m ís , id . ,  id ., T. 8, 1® y 11. 
i‘i)  Idem, id ., id . ,  t . 1!¿.
(é) I á « A , id . ,  id ..  TT. 16 y  II.



ella. Así es que iumediatameute añadió que la ha­
bía de bendecir, y que le daría de ella un hijo, del 
cual se derivarían reyes y naciones.

Abraham se volvió á postrar lleno de alegría y 
asombrado de que Dios quisiera que un hombre de 
cien años engendrara hijos con una mujer de no­
venta, (1) y le rogó humildemente por Ismael. Pero 
el Señor lo tranquilizó, asegurándole que Sara 
pariría un hijo, al que daria el nombre de Isaac, que 
significa risa ó alegría, y  que estableceria con él y 
con su posteridad una alianza eterna (2). No se ol­
vidó tampoco de Ismael, y escuchando el ruego ca­
riñoso de su padre, no solamente le prometió ben­
decirlo, sino también que lo haría poderoso, y lo 
multiplicaría, haciéndolo padre de doce príncipes y 
caudillo de un numeroso pueblo, sin embargo de 
que su pacto sería solamente para Isaac, qne había 
de nacer al año siguiente (3).

Tan luego como terminó aquella aparición, 
Abraham cumplió las órdenes de Dios, y reuniendo 
á su hijo y á todos sus siervos, tanto nacidos en an 
casa, como comprados, y á todos sus domésticos, 
se circuncidó, y los circuncidó imponiéndole* añ  
el distintivo de la alianza con el Altísimo (4).
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Qéneds, id ., id ., t . H y  
Ídem, Id ., Id ., ▼ . 19 
Idem, id., id ., t . 9 0 /2 1 .  
Ideml M .p .  n ,  V T . l é ,  2 «  y í l .
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CAPITULO VII.

APARECIMIENTO DE TRES ANGELES A ABRAHAM: CASTIGO 

DE SODOMA Y DEMAS CIUDADES DK LA PENTAPOLTS: MUGEE 

DE LOT: INCESTO DE ESTE CON SUS HUAS.

Pero entretanto qao la misericordia de Dios 
premiaba de aquella manera la virtud de Abraham, 
y le hacia promesas, y  le revelaba misterios en be­
neficio de la humanidad; una parte de ésta, los ha­
bitantes do la Pentápolis, se entregaban á los esce- 
sos de la inmoralidad y de los crímenes, desafiando 
su justicia y haciendo escarnio de su poder. Ni la 
guerra de Codorlahomor ni la prodigiosa victoria de 
Abraham habían bastado para hacerles comprender 
cuánto les importaba tener de su parte al Altísimo, 
y su reincidencia en el pecado y su ingratitud de­
terminaron su castigo.

Mas ántes de desplegar su rigor contra aquellos 
insensatos y para dará los hombres un ejemplo mas 
de que el justo será siempre el objeto de su clemen­
cia, Dios se apareció nuevamente á Abraham en el
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valle de Mambré y le rebeló el alto mitíteno de m 
Trinidad.

Era la hora mas calorosa del dia: el patriarca es­
taba sentado á la puerta de su tienda y repentina­
mente se le aparecieron tres varones puestos en 
pié. (1). Ábraham no dudó de quién eran. Conocien­
do al Señor en toda su grandeza, corrió hacia El y 
se arrodilló, y le pidió que le concediese su gracia, 
y que no pasara de la casa de su siervo. Y como en 
el entusiasmo de su amor el hombre justo ofreciera 
al Señor un corto refrigerio y su humildad para la­
varle los pies, Dios se dignó aceptarlo, respondién­
dole los tres varones que asi lo hiciera. (2).

Entró Abraham en su tienda, encai’gó á Sara que 
amasara inmediatamente tres satos ( /)  de harina de 
flor, é hiciera panes cocidos bajo el rescoldo; fué 
corriendo á la vacada y tomó un becerro muy tier­
no y muy bueno, que entregó á un criado para que 
lo aderezara, y luego que estuvo cocido, lo puso 
delante de aquellos varones, añadiendo leche y 
manteca, y permaneció durante la comida de pié 
debajo del árbol con toda la humildad correspon­
diente á un siervo. (3) Después de comer le pregun­
tó Dios por su muger Sara, y  como le respondiera

C) QóneBis, capítulo 18, w .(¿j lU. id. yv. 3. 4 y 5.
(3) Idem, cap. 18, v v .  6. T, y 8. 
(4; lüejfi, id ., vv.lOysiffuientes.

1
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que estaba en la tienda, continuó diciéndole; vol­
viendo, vendré á tí en este mismo tiempo teniendo 
vida, y tendrá un hijo Sara tu muger. Mas como 
ésta, que se encontraba detrás de la puerta de la 
tienda, comprendiendo su ancianidad, y que había 
pasado de la edad fecunda, se riera secretamente 
y  dudara por razón de su vejez y la de su esposo; 
el Señor la reprendió preguntándole á Abraham 
¿Por qué se ha reido Sara; diciendo: .será verdad 
qué yo he de parir siendo vieja? Pues qué para Dios 
hay alguna cosa difícil? Al plazo señalado volveré á 
tí  en este mismo tiempo, (1) teniendo vida y  tendrá 
Sara un hijo. Esta, llena de temor, negó su descon­
fianza, asegurando que no se había reido; pero el 
Señor la replicó, y la reconvino por su mentira. (2) 

Los tres varones se levantaron entóneos y se 
encaminaron hacia Sodoma acompañándolos Abra­
ham. (3).

Mas el Señor continuó manifestándole su bondad 
y  su misericordia, y  lo dijo que no le podía ocultar 
lo que iba á hacer poco tiempo después, ya que ha­
bía de ser caudillo de gente grande y muy fuerte, 
y  debiendo ser benditas en él todas las naciones de 
la tierra, y  porque sabia que mandaría á sus hijos

, i ; Oóueaifl id. id. v. 10 y 8i?ui«ntc8. 
i2 Id. id. V . 15.
\3) Id. Id. Id. V . 16.



y  descendientes i^ue guardaran su camino é hicie­
ran juicio y justicia, para que El les cumpliera lo 
prometido (1). Entonces le reveló su resolución de 
castigar las iniquidades de Sodoma y demás ciuda­
des, y como los ángeles se separasen en dirección 
de aquella, el patriarca, lleno de fé y de esperanza 
en la justicia de Dios, se atrevió á suplicarle el 
perdón de Sodoma, para en el caso do que se en­
contraran en ella cincuenta varones justos; Dios se 
lo prometió así. Y como Abraham continuara ro­
gándolo con insistencia, y aminorando cada vez 
mas el número de virtuosos, restándolos de cinco 
en cinco obtuvo de la clemencia del Altísimo el 
perdón siempre que se encontraran solamente 
diez (2). Pero era tanta la corru¡)CÍou, que ni ese 
corto número de buenos se pudo encontrar en las 
cinco ciudades.

Los ángeles llegaron á Sodoma á la caida de la 
tarde, estando Lot sentado á las puertas de la ciu­
dad. Ya se encontrara allí por casualidad, ó ya 
hubiese ido para impedir que, si llegaba algún ío- 
rastero, fuera objeto de las abominaciones de aque­
llos malvados; en el momento en que se le acerca­
ron los ángeles, Lot se levantó y salió á recibirlos 
y ofrecerles la hospitalidad. Pero como se escusaran

(1) Qéníes^s^fap. 18, vv. 17, 18 y 10.
(2) lileni, id., id., v. 5í0y signlentet.
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diciéndole que dormirían en la plaza, el patriarca 
insistió, y los condujo á su morada, en la que les 
hizo un convite, y les dio á comer panes ácimos 
compuestos de harina amasada con agua, leche, 
miel y vino dulce; pasta que era muy apreciada 
entre los hebreos (1).

Mas, apenas habían acabado de cenar, y  antes 
de que se acostaran, todos los hombres de la ciu-r 
dad, desde los ancianos hasta los niños, cercaron 
la casa de Lot y  le requirieron para que les entre­
gara los peregrinos, que habia recibido (¿2). Horro­
rizado el patriarca del torpe atrevimiento de aque­
llos malvados, procuró calmarlos, llevando su ab­
negación hasta el estremo de ofrecerles sus propias 
hijas, doncellas todavía; pero los amotinados lo re­
chazaron reconviniéndolo como á estrangero, mal­
tratándolo y amenazándole con mayores males (3). 
Entonces los ángeles, al ver que iban á derribar 
las puertas, sacaron el brazo, entraron á Lot en la 
casa, cerraron aquellas é hirieron de ceguedad á 
los que estaban fuera, desde el mayor hasta el mas 
pequeño, para que no pudieran atinar con ellas (4). 
Pasada aquella turbación, digeron á Lot que reco­

cí) Génesis, cap. 19, vv. l , 2 j  3. 
(2) Idem, id ., id ., tv. 4 y  5.
(8) Idem, id ., id ., 7 7 . 6, 1,  8 y 9. 
(4 )  Idem, id ., id., vt. 19 y 11.

T omo i i . — 5 .



giera toda sa familia j  saliera de la ciudad, porque 
la iban á destruir. Mas, aun cuando Lot buscó á los 
novios, ó prometidos esposos de sus hijas, y le» 
anunció el peligro en que se encontraban, se bur­
laron de él y  no lo creyeron (1). El día se acercaba; 
los ángeles dieron prisa á Lot y  su familia para que 
se levantaran y salieran de la ciudad, y no pere­
cieran entre los inicuos ; pero, como aquel se 
desentendiera, los ángeles, recordando la miseri­
cordia de Dios, que quiso salvarlos en memoria do 
Abraliam, le cogieron de la mano y á su muier y 
sus bijas, y los sacaron de la ciudad (2).

Fuera ya de ella les ordenaron que huyeran, y 
que salvaran sus vidas, que no volvieran la vista 
atrás, y  que no pararan hasta guarecerse en el 
monte (3). Lot, que por su ancianidad debia encon­
trarse exausto de fuerzas, rogó y suplicó al Señor que 
le permitiera salvarse en Segor, población insigni­
ficante, y Dios se lo concedió perdonando aquella 
ciudad, que desde entonces cambió su nombre en 
Bala por el de Segor, ó pueblo pequeño (4).

El Sol salió sobre la tierra, dice Moisés, y Lot 
entró en Segor. Y el Señor llovió sobre Sodoma y
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(1} Gánesis, cap. 19. 12, 13, 14.T lí-
(21 Idem. W .. id-, vv. 15 y 16.
{ i )  Idem. id ., id., t . 1.
(41 rd e m .ia .,id .. T" IS, Ifi, 2p, 21 y  22.
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Gomorra azufre y fuego de parte del Señor desde ol 
cielo {L). Y destruyó estas ciudades, y todo el ter­
ritorio del contorEO; todos los moradores de las ciu­
dades, y todo lo verde de la tierra (i).

Tal es la tremenda descripción del historiador 
Sagrado, y tan grande y admirable el medio de 
que usó el omnipotente para castigar el delito, y li­
brar de su contagio al pueblo, que había separado 
para que caminara según su justicia. Pero la mu­
jer de Lot no fué comprendida en la gracia del Se­
ñor. Rebelde al mandato de Dios, volvió la vista al 
mal que dejaba, bien fuese, por curiosidad, ó bien 
por sentimiento de las riquezas que perdía, ó in­
mediatamente se convirtió en estátua de Sal (2): 
Ejemplo terrible, que debe recordar el hombre para 
no estraviarse jamás del camino del bien, cuando 
lo haya emprendido, ni recordar el vicio y el delei­
te, si alguna vez consigue libertarse de él.

Abraham apenas se levantó; volvió al lugar, 
donde habia oido la palabra de Dios, y mirando há-- 
eia Sodoma, Gomorra y las demás ciudades, no vió 
de ellas otra cosa que el humo y  las pavesas (3), 
Lot se habia salvado en Segor; pero no obstante 
que por ello debía considerarse seguro y admirar y

(!) O-éusBíg, cap. 19, T V . 24 7  25
(?) Idam, id ., id ., •» 25.
(8) Idam, Id,, id ., TV. 27 y 28.



agradecer la bondad de Dios; cediendo á la fra­
gilidad humana, y poseido de un miedo inoportuno 
ya, contiuuósu fuga hasta el monte con sus hijas y 
se albergaron en una cueva (1).

'  No debia ser esta la conducta de Lot en aque­
llos momentos. Cuando á ruegos suyos Dios había 
perdonado a ios habitantes de Segor, y cuando sa­
bia que en el valle de Mambré se encontraba el vir­
tuoso Abraham, á cuyo lado podía guarecerse, su 
confianza en el Sér Supremo debiera haber sido in­
finita. Pero Lot dudó de su protección, y  aquella 
duda le condujo al olvido de la virtud y á la perpe­
tración de un delito. Es desgraciadamente el hom­
bre poco firme en sus afecciones, y pasa con 
asombrosa facilidad de uno á otro estremo. Al ter­
ror y  la aflicción suceden fácilmente la seguridad 
y  la  alegría, y en proporción que aquel fué mayor; 
suelen ser estas mas exageradas, cuando no van 
moderadas por la prudencia. Las hijas de Lot, que 
al amanecer, habían presenciado el horrible espec­
táculo de la destrucción de cuatro ciudades, y que 
en su terror no se habían considerado seguras en 
el lugar perdonado por Dios, al verse en el monte, 
y al considerarse libres de todo peligro, mas por la 
situación del terreno que por la misericordia de
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Dios, se entregaron imprudentemente á la alegría 
mundanal, y  festejando según esta su salvación, 
ofrecieron á su padre dos cenas en los dos dias si­
guientes á ella, ylehicieron beber vino hasta que se 
embriagó (1). Aprovechando entonces el estravío 
de su razón, y presuponiendo que no habrian que­
dado en el mundo mas vivientes que ellas y su pa­
dre, se acostaron con él una después de otra; y el 
buen anciano cometió el doble delito de incesto, 
tan repugnante á la naturaleza, y  con razón abo­
minado entre los hebreos. De esas uniones desdi­
chadas, nacieron Moab, hijo de la mayor, y Amon 
hijo de la menor (2), que se establecieron al oriente 
del Jordán y del mar muerto, y fundaron dos pue­
blos, que fueron después enemigos implacables de 
los Israelitas; y que ocuparon las montañas de 
Galaad en la región llamada hoy Filadelfia on la 
Syi’ia; y antiguamente conocida con el nombre de 
Celesiria.
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CAPITULO Vili.

TRASLACION I>E ABRAHAM A OBRARA: RAPTO DE SARAT 

ARREPENTIMIENTO DE ABIMELEC: SU PERDON: NACIMIEN­

TO DE ISAAC: DESPEDIDA DE AGAR: ALIANZA ENTRE' 

ABRAHAM Y ABIMELEC.

Es la prudencia una de las virtudes mas necesa­
rias para el hombre. Reg’uladora de la oportunidad 
ó inoportunidad, de sus acciones, y de su conve­
niencia ó inconveniencia, le evita, cuando la es­
cucha, una multitud de disgustos y desgracias, y 
acaso también de injasticias y de crímenes. Pero 
por una consecuencia de nuestra debilidad, es 
también la mas difícil de practicar, porque contra 
la severidad de sus consejos, existen dentro de 
nosotros dos principios que la contradicen: el orgu­
llo y el halago de nuestras pasiones. Cuando el 
hombro desea, y  cuando se crée bastante poderoso 
para conseguir, es iu'útil que la prudencia intente 
abrir los ojos de su corazón obcecado por el afan 
de dominio, por el interés y por el estímulo del
placer.

Antes de que hubiera leyes escritas, existia ya 
la justicia, como hicimos ver al hablar del derecho 
natural, y como este nos enseña á respetar las co-



gas agenas, y á no hacer violencia ni daño á nues­
tros semejantes, las naciones todas anteriores y  
posteriores á la promulgación de los mandamientos 
de la ley de Dios, proscribieron el adulterio y  el rap­
to, cualquiera que fuese la religión que profesaron. 
Crímenes malditos de Dios, fueron penados severa- 
ramente por todos los pueblos, y  la doble perpe­
tración de ellos dió lugar á la guerra de Troya, tan 
funesta para los habitantes de esta ciudad, como 
para los Griegos que obtuvieron la victoria, por 
mas que ella los elevase áuna altura, á que difícil­
mente podrán llegar otros pueblos. El rapto de Sa­
ra por Faraón; aunque sin mas consecuencias, atra­
jo también sobre este rey el castigo de Dios, hasta 
que la restituyó á su marido.

Pero al mismo tiempo que la prudencia es en el 
hombre un gran principio de seguridad, es también 
un motivo de peligro, cuando sobreponiéndose á la 
razón, llega á ser suspicaz y  cautelosa en demasía 
y  con sus impertinentes recelos, dá ocasión á que 
otros falten á sus consejos. Entónces declina de ser 
virtud y se convierte en vicio. Terrible ejemplo do 
estas verdades será el hecho que vamos á referir.

Abraham había permanecido por mucho tiempo 
en el valle de Mambré: sus rebaños se habían acre­
centado; y ya fuese porque tuviera escasez de pas­
tos, ó porque hubiese terminado el contrato cele-

71



brado con Amorreo, dueño de aquel locai, levan­
tó sus tiendas de allí, y se dirigió àia tierra demedio 
dia entre Cades y Sur hasta el término de Gerara, 
donde se detuvo como peregrino. Pero, olvidándose 
de que la prudencia del hombre es menguada de 
consejo, cuando no camina según la voluntad de 
Dios, que jamás patrocina la mentira por muy disi­
mulada que se diga; y  olvidándose también de que 
la ficción, que habia usado en Egipto para ocultar 
que Sara era su muger, le produjo un grave con­
flicto, volvió á incurrir en el mismo error, y acordó 
con ella que se titulara su hermana (1). Grande 
y prodigiosa debiera ser la ■ hermosura de Sara, 
cuando en la edad avanzada de noventa años, en 
que se encontraba, como ya se dijo en los capítulos 
anteriores, podia escitar las pasiones de los hombres 
y provocar los celos de Abraham. Pero lo cierto es 
que la reincidencia en la mentira fué también re­
chazada por Dios, é inmediatamente sintió Abra­
ham el castigo de su culpa. Ocurrió pues en conse 
cuencia de ella que el rey de aquel lugar, llamado 
Abimelec, ó por razón de su dignidad, ó pornombre 
propio, vió á Sara y  se enamoró de ella, y creyén­
dola soltera y hermana de Abraham, ordenó que se 
la quitasen y la llevasen para que fuera su muger.
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Iguales en todo las circunstancias de este suceso 
con las del rapto verificado en Egipto por Faraón 
fueron también parecidas sus consecuencias. El Se­
ñor que jamás permite la impunidad del delito, 
agitó el sueño de Abimeleo y le amenazó con la 
muerte por causa de la muger que habia tomado, 
porque tenia marido (1).

Asustado el rey, á pesar de que no habia llegado 
á ella, espuso al Señor su asombro deque castigara 
de muerte á un hombre, que habia obrado con abso­
luta ignorancia de aquel matrimonio, y que en todo 
lo demás era justo Pero Dios le hizo comprender 
que, si su ignorancia podia disculparle en cuanto al 
adulterio, que no habia cometido, pero que se habia 
espuesto á cometer; nada podia disculparle del rap­
to, por haber llevado á su casa una mujer contra 
su voluntad y con violencia (3). Abimelec insistió 
ensudisculpa, csponiendo que habia creido de buena 
fé que Abraham y  tíara eran hermanos, porque ios 
dos se lo habian dicho; pero el Señor le replicó que 
ya lo habia tomado en consideración para evitarle la 
muerte, que hubiera sido inevitable después de co­
metido el adulterio; pero que, habiendo llevado á

73
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(2) I d .,  id ., id ., T. 4.
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efecto el rapto, sin depurar antes, si eran ó no lier- 
manos, y sin consultar la voluntad de Sara para su 
casamiento, su imprudencia no podía quedar sin 
castigo. Le ordenó que inmediatamente devolviera 
á Sara al hogar de su marido, porque era profeta y  
rogaría para que él viviera, porque de lo contrario 
morirían él y cuanto fuera suyo (1).

Abimelec se levantó inmediatamente, y  aun 
cuando todavía era de noche, despertó á todos sus 
siervos, les contó en secreto cuanto le había ocurri­
do, y  todos se asustaron. Mas hizo también que lla­
maran á Abraham y  lo reconvino fuertemente por 
el peligro á que lo había espuesto. El patriarca se 
escusó, como antes lo había hecho con Faraón, y 
Abimelec le restituyó á Sara entregándole mil mo­
nedas de plata (2j, para que le comprase un velo (J/). 
Ofreció además á Abraham el terreno que necesita­
ra para su morada, y este rogó á Dios por él, y Dios 
lo perdonó restituyendo á toda la familia la fecun­
didad, de que la había privado en castigo de su de­
lito (3J.

Así premiaba el Señor las virtudes de Abraham, 
pero no limitaba á esto solamente su misericordia.
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(3) Sol>rc aiete mil novecientoa rsalee. 
(8) ««QMic, «ap. SO, TT. n  7  18.



7 í )

Conforme á lo que antes le había prometido, volvió 
á visitarlo, y Sara concibió y parió un hijo, al que, 
siguiendo el mandato de Dios, puso el nombre de 
Isaac (1).

Era ya Abraham de cien años de edad cuando 
esto aconteció, y  tenia por consiguiente diez y nue­
ve su hijo Ismael, habido con Agar. Sara dió por sí 
misma el pecho á su hijo, y  siguiendo la costumbre 
de aquella época, lo destetó á los cinco años. 
Abraham celebró este suceso con un gran convite; 
pero como los placeres de esta vida suelen ser pre­
cursores de grandes pesares, Ismael, envidioso sin 
duda, porque su hermano de legítimo consorcio, 
se le había de anteponer en el cariño de su padre, 
perturbó la alegría de este, haciendo escarnio del 
niño Isaac, y ofendiendo el amor maternal de 
Sara (2).

Irritada esta, y deseando evitar las grandes dis­
cordias, que la sobervia de Ismael podia introducir 
en su casa, exigió de Abraham que despidiese de 
ella al imprudente jóven y  á su madre Agar (3). 
Pero el anciano patriarca escuchó aquella petición 
con el profundo sentimiento que era natural, en 
quien también era padre de Ismael. Mas como Dio* *

a ) G én«8 i« ,cftp .21 ,vT . l , 2 y S .
(Ü) Idero, id . , id . , T T .
(•) Id«n», id-, id., V». wy 10.
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ficaba, y el patriarca se las entregó diciéudole que 
se las daba como testimonio de que el pozo le per­
tenecía (1). Juraron sobre ól su alianza, y desde en­
tonces aquel lugar se llamó Bersabea ó pozo del 
juramento. Abimelec y Ficol se volvieron á la ciu­
dad, y Abrabam plantó un bosque en rededor del 
pozo, donde invocó el nombre del Señor, y conti­
nuó habitando allí por algún tiempo.

CAPITULO IX.

SACRIFICIO DB ISA A C : CLEMENCIA DB DIOS: MUERTE

OS Sa r a : s ü  e n t i e r r o .

Al separarse las familias en la torre de Babel 
profesaban todas una sola fé, una misma creencia. 
Noó y sus tres hijos, testigos presenciales de los 
grandes prodigios realizados por Dios para la con - 
servacion de la humanidad, y mas aun que testigos 
objeto especial de la clemencia del Señor, no podían 
hacer otra cosa que enseñar á sus hijos la verdad 
de todo lo pasado, y aconsejarles el amor y el agra-

(l) fMneala, “i l ,  TT.

1
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decitnÍGiito á Dios. El tiempo, la distancia del cen­
tro común j  el terror de la última catástrofe con- 
tribujeron colectivamente, como ya hemos dicho, 
al desarrollo del fanatismo y la superstición y al 
establecimiento de la idolatría. Pero este no fué si­
multáneo. Originario de Asiría ó de Egipto, según 
las opiniones mas autorizadas, se fué trasmi­
tiendo de unos á otros pueblos sucesivamente, tal 
vez también paulatinamente. Así es que, cuando 
Abraham llamado por Dios abandonó la Caldea, y se 
trasladó á la tierra de Canaan, todavía los que la 
habitaban, y especialmente en la Palestina, eran 
crejmntos en Dios, por lo menos en algunos pueblos.

Sacerdote del Señor era Melquisedec cuando 
Abraham derrotó áCodorlahomor, yen  ese concep­
to recibió el diezmo de los frutos de la Victoria, y 
creyente en el Supremo Hacedor era Abimelec rey 
de Gerara, cuando celebró alianza con Abraham en 
el pozo del juramento, y ambos lo prestaron por 
Dios. Pero todas estas circunstancias, que son las 
consecuencias lógicas é inevitables de los antece­
dentes que dejamos sentados, nos conducen á ad­
mirar el cuidado especialísimo de Dios para la con­
servación de su pueblo, y para impedir que se vi­
ciara y  que se mezclara con los idólatras antes de 
que, fuerte y poderoso en la fé, se encontrara dis­
puesto á resistir sus malos ejemplos.
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Apenas la ciudad de Ur ediñcó un templo ai Sol, 

y  se entregó á su falso culto, Dios ordenó al hom­
bre elegido para fundador de su pueblo, que se ale­
jara de allí; y marchara con su familia 4 la  tierra de 
Canaan, donde todavia se conservaba lafé. Cuando 
la escasez y el hambre le obligaron á abandonar 
las campiñas de Bethel y  á penetrar en Egipto, 
donde imperaba la idolatría, el Señor le obligó a 
salir, y  á retroceder al mismo punto, de que había 
partido, Y como también allí peligraba su virtud 
por ios vicios abominables de Sodomay de Gomorra, 
Dios, suscitando divisiones entre Abraham y  su so­
brino,separó las dos familias, y estableció la de 
Abraham en el valle de Mambré, donde los herma­
nos Amorreos no le ofrecían malos ejemplos.

Después de castigadas las ciudades de la Pentá* 
polis, y  cuando Lot y  sus hijas se mancharon con el 
incesto, el ¡Señor alejó de ellos á Abraham y  lo 
condujo á Gerara, donde reinaba el justo Abimelec; 
y  cuando después del nacimiento de Isaac, la so- 
bervia de Ismael hubiera podido ofender la virtud 
del destinado á ser la figura de los mas altos mis­
terios; Sara inspirada por Dios exigió la libertad de 
la esclava y el destierro de su hijo.

Todos los hombres tenemos el alto deber de 
amar y  respetar á Dios, pero Abraham, el hombre 
llamado, y el hombre elegido, lo tuvo como ningu-

i



no. También íuécomo ninguno en el cumplimiento 
do su deber.

Padre en una edad avanzada, por un favor espe­
cial del Señor, amaba á su hijo con todo el entu­
siasmo, de que es capaz el corazón del hombre; y 
lo amaba tanto mas, cuanto que miraba en él el 
cumplimiento de tantas promesas. Dios lo sometió 
á la mayor de las pruebas. Era ya Isaac de veinte 
y cinco años por lo menos, cuando Dios llamó á 
Abraham y le dijo: «toma á tu hijo unigénito (P) á 
quien amas, Isaac, y  vé a la tierra do Vision, y allí 
lo ofrecerás en holocausto sobre uno de los montes 
que te mostraré» (1).

Si en Abraham no hubiera existido mas fé, y  
mas amor á Dios, que el geaeral y común de todos 
ios hombres, el mandato del Señor hubiera sido 
para él la mayor de las calamidades. Perder al hijo 
querido, y  perder con él tantísimas esperanzas 
fundadas en las promesas derDios, hubiera sido un. 
golpe irresistible para la generalidad de los hom­
bres, P^ro Abraham amaba á Dios, según su gran­
deza, y  no según la pequeñez de la criatm*a: lo 
amaba sobre todas las cosas, sobre su familia, so­
bre su hijí», sobre sí mismo, y como este amor era 
infinito, no había sacrificio superior á él.
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Inalterable en la fé, sin dudar un momento da 
que Dios le cumplirla cuanto le liabia prometido ©a 
Isaac, y  sin cuidarse siquiera de pensar en cómo 
Dios liabia de cumplirlo después del fallecimienta 
de este, se levantó antes de amanecer, y, aparejan­
do una caballería, salió acompañado de dos criados/ 
de su hijo, habiendo cortado antes la leña necesaria 
para el holocausto, porque este era un sacrificio, 
en que se había de consumir enteramente la víc­
tima (1).

La tierra de Moriah, ó de Vision, que Dios había 
señalado como punto, áque debía dirigirse Abraham 
para cumplir su mandato, distaba de Bersabea sobre 
diez y  ocho leguas; de manera que hasta la distan­
cia contribuia á probarla fortaleza del patriarca ($). 
Pero este llegó al tercer dia, sin que ni la mas 
ligera tribulación afligiera su alma, y  habiendo or­
denado á los mozos que se detuvieran á alguna dis­
tancia, y  los esperasen, porque después del sacri­
ficio volverían, tomó la leña del holocausto y, car­
gándola sobre los hombros de su hijo, se encaminó 
con él hácia el monte, llevando en su mano el 
fuego y el cuchillo (2).

Era el monte de Moriah el mismo Calvario, en 
que después fuó sacrificado nuestro Redentor, y  es
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admirable la semejanza que se encuentra entre 
Abraham sacrificando por amor á Dios á su propio 
hijo, é Isaac ofreciéndose á morir para obedecer á 
su padre, y  ser agradable á Dios; y el Omnipotente 
no perdonando á su propio hijo por amor á la hu­
manidad, y para redimirla del pecado y de la muer­
te eterna.

Isaac, pues, conduciendo sobre sus hombros la 
leña, en que habia de morir, preguntó á su padre, 
dónde estaba la víctima para el sacrificio, pero el 
fuerte patriarca le contestó que Dios la proveería, 
y  apenas llegaron al lugar destinado para el holo­
causto, levantó un altar y estendió la leña, y atan­
do las manos de su hijo, sin que este ofreciera re­
sistencia alguna, lo puso sobre la hacina de leña, 
y alzó el cuchillo para degollarlo (1). Estaba con­
sumada la obra de obediencia: era llegado el ins­
tante de la clemencia de Dios, y su ángel esclamò: 
<í\Abraham., Abraham\y>, respondiéndole este: aqni 
estoy. Mas al levantar los ojos para verle, el ángel 
le ordenó que no estendiera su mano sobre el mu­
chacho, ni le hiciera ningún mal, porque Dios 
habia conocido su temor, y que no habia perdonado 
á su único hijo por amor á El. (2). Mas como ?1 
sacrificio tenia que cumplirse, cuando el patriarca

S3

(1) QénesiB, cap. 22, ■». n, 8, 9 J 10. 
(2¡ id., id. T. Uy la.
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volvió los ojos, encontró á su espalda un camero 
enredado en un zarzal, y tomándolo, lo ofreció en 
holocausto al Señor en lugar de Isaac (1). ¡Prodi­
giosa figura de la redención del género humano y 
admirable ejemplo para el creyente de que jamás 
debe desconfiar de la misericordia de Dios, aunque 
todas las cosas lo amenacen con una desgracia.

Abraham dió entonces á aquel lugar el nombre 
del Señor -vá, de lo cual se derivó el proverbio de

Señor vé desde el monte\>'> y  Dios llamándole 
segunda vez, le juró y prometió por El mismo, que 
en recompensa de cuanto habia hecho lo bendeci­
rla y multiplicaría su descendencia, como las es­
trellas del cielo y las arenas de la ribera, del mar, 
que su posteridad poseería las puertas, esto es, las 
ciudades de sus enemigos, y que bendeciría en su 
simiente á todas las generaciones de la tierra (2). 
El patriarca entonces volvió á reunirse con sus 
criados, y  regresó con ellos y  con su hijo y con la 
seguridad de su propia conciencia á su morada de- 
Bersabea.

La felicidad y la tranquilidad de unaviiu isin  
tacha coronaban la vejez de Abraham, y sus rique- 
zas se habían aumentado tanto, que, segnu pueile

( 1 )  G 4 d « s í s ,  cap. 2 2 ,  t . 1 8 .
( S )  I d < m ,  i d . ,  i d . ,  T .  1 4  7  B i £ n i f l i i t e a .



inferirse del texto de Moysés, no solamente le ha- 
bian atraído la  consideración y el respeto de lös 
habitantes de aquel país, que lo contemplaban como 
á un principe, sino es que le habían hecho necesa­
rio estender su morada ó mas bien duplicarla, pues 
que, sin abandonar su mansión de Bersaboa, tema 
también otra vivienda en Hebron, ciudad pertene­
ciente á los descendientes de Heth, lujo de Cam. 
En esta se encontraba Sara algunos años después 
del suceso que acabamos de referir, cuando su espo­
so tuvo que sufrir uno de los mayores pesares que 
afligen á la humanidad. Sara murió á la edad de 
ciento veintisiete años, y el patriarca que la había 
amado como á esposa y  como á sobrina, se consti­
tuyó inmediatamente en su tienda para llorarla y
atender á su funeral (1).

Embalsamada Sara y después de un duelo n -  
gorosisimo de siete dias, según unos intérpretes, ó 
de setenta según otros, Abraham se presentó ante 
el consejo de los líeteos, que .se reunía alas puertas 
de la ciudad, como era la costumbre de aquellos 
pueblos, y les rogó, que á pesar de ser forastero le 
permitieran enterrar á Sara en aquel lugar. Los 
Heteos acogieron sn ruego con la mayor conside­
ración, y no solamente accedieron á él, sino es que
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hasta le rogaron que eligiera en su hosarioel sepul­
cro que mas le conviniese. Pero el Santo patriarca, 
que no quería mezclar su familia con otra ninguna, 
les dio lasgracias por su bondad, y les suplicio qufr 
intercediesen con Efron, hijo de Seor, para que le 
vendiera un terreno, en el que habia una cueva de 
doble fondo (1). Efron que estaba presente se la 
ofreció regalada, mas como Abraham insistiera 
en la venta, se la verificó por cuatrocientos sidos 
de plata (2), que según los cálculos del Sr. Bayer, 
de conformidad con los de Josefo, equivalían á treS' 
mil ciento cincuenta y  dos reales, treinta marave­
dises de nuestra moneda; por cuanto el sido de 
plata hebreo era en aquella época de siete reales 
treinta maravedís

Abraham, dueño ya del terreno hizo un panteón 
de familia y  enterró en él á Sara, y  después fue 
también sepultura suya y  de sus descendientes,. 
Isaac, Rebeca, Jacob y  Lia (3).
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CAPITULO X.

DB8CENDENCIÁ DE NA.COR: CASAMIENTO DE ISAAC: REBECA 

SEGUNDO CASAMIENTO DE ABRAHAM: SU DESCENCENCIA: 

8U muerte: muerte de ISMAEL: su DESCENDENCIA.

Lo que acabamos de referir sobre la compra del 
terreno para el sepulcro de Sara basta para com­
prender que la humanidad habia ya dado un gran 
paso en el camino de la civilización, pues que en 
aquella época tan remota se conocían las transa­
ciones mercantiles. Lo que vamos á referir confir­
mará esta verdad, y nos hará conocer que efecto de 
ella fueron el comercio y los medios de facilitarlo. 
A la adquisición injusta y  violenta de lo ageno, 
sucedió la permuta beneficiosa y pacífica de unas 
cosas por otras y de lo supèrfluo, sobrante y menos 
útil, por lo indispensable, necesario, ó mas útil; y 
los hombres aprendieron que todo se puede adqui­
rir á placer de todos y con beneficio mutuo.

El que tenia terrenos sobrados y pocos rebaños, 
permutó su propiedad con el que tema muchos 
rebaños y escasos terrenos; el que tema comesti­
bles, pero careoia de ropas, permutó aquellos por 
« tas, y asi sucedió con todas las cosas. Pero como 
eso no bastaba para cubrir todas las necesidad«,
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fué indisp6asable buscar un objeto intermedio que 
representando todos los artículos viniera á suplir la 
carencia de ellos. El dinero no tuvo otro origen. 
No es fácil determinar cuál fué la primera nación 
que admitió su uso; pero podemos creer que este se 
debió á los primeros pueblos comerciantes, j a  fue­
sen los Egipcios ó los Fenicios: mas es indudable 
que, cualquiera que fuese el inventor, mereció que 
todos lo aceptaran j  lo admitieran porque los be­
neficios que de ello resultaban eran infinitos. El 
signo representativo de todas las cosas, que, fijando 
el valor de cada una de ellas por la utilidad que 
produce, facilita la adquisición de lo liecesario, 
produjo^la comunicación de unas familias con otras, 
de unas ciudades con otras, y de unas naciones y 
pueblos con otras naciones y  pueblos, y alentó y 
estableció como consecuencia precisa el comercio. 
Los hombres, conduciendo artículos propios de un 
país, se trasladaban á otros que no los tenían, y  los 
cambiaban por los sobrantes de estos. Pero cuando 
nada podian permutar con aquellos, cuyas necesi­
dades satisfacían, tomando dinero en equivalencia 
de efectos, adquirían con él los que otros pueblos 
les ofrecían, y los llevaban al punto, en que se 
necesitaban, dilatando por estos medios los benefi­
cios del comercio.

■ Los metales fueron admitidos generalmeute co •

I
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mo dinero; y  si bien tampoco es posible determinar 
cuando se fabricó la moneda con ellos, es por lo 
menos indudable que, acunada ó sin acuñar, co­
menzó á estar en uso desde tiempos antiquísimos, 
dando á los pedazos de metal cierto nombre y cierto 
valor determinado, cuando no por razón de su figura 
al menos por la de su peso. Asi compraban y ven­
dían los Fenicios sus efectos á los españoles mucho 
tiempo antes de la fundación de Cartago, como 
haremos ver en la historia de estas naciones, y así 
también en tiempo de Abraham se compraban y 
vendían las cosas entre los Filisteos. Por eso Moy- 
sés, hablando de la compra del terreno vendido por 
Efron, refiere que Abraham, pesó los cuatrocientos 
sidos pedidos por el vendedor, y no dice que los 
contó (1). Pero es indudable que entonces ya se 
conocían el dinero y  el comercio.

Otro de los beneficios de este fné la comunica­
ción de las gentes habitantes en diferentes países, 
aun los mas remotos. Cuando Abraham salió de ür, 
dejó á sus parientes en la Caldea. La distancia que 
Ips .separaba, y la carencia de correos no le permi­
tían saber de ellos; pero a lus cincuenta y cinco 
anos de su separación, y poco después del sacrificio 
de Isaac, algunos comerciantes procedentes de

(1) e»nesis, aap. 28, r .  16.



aquellas tierras llegaron á la Palestina, y  le dieron 
noticias de su hermano Nacor, casado con Melca, 
hija de Aram y  hermana de Sara; y  supo que habia 
tenido ocho hijos con Melca, llamados Hus, Buz y 
Camuel, que fué padre de Aram, progenitor de 
los Arameos ó Sirios de Damasco en Capadocia (xŜ), 
y  á Cased, Azau, Peídas, Jedlaf y  Batuel; y  además 
otros cuatro de una concubina llamada Roma, que 
fueron Tabea, Gaham, Tahas y  Maaca (1).

Catorce años después de recibir Abraham estas 
noticias, ó sea el año dos mil ciento cuarenta y  
ocho del mundo, siendo él de edad de ciento cua­
renta años, é Isaac de cuarenta, pensó en el casa­
miento de este. Pero atento siempre á que su pueblo 
no se mezclara con otro alguno, resolvió buscarle 
esposa en la descendencia de su hermano Nacor, y  
llamó á su mayordomo Eliezer, y exigiéndole ju ­
ramento por el Señor Dios del cielo y  de la tierra, 
de que no tomaría mujer para su hijo de las hijas 
de los Cananeos, con quienes vivían, le ordenó que 
marchara á su país, y le trajera mujer de su pa­
rentela (2). Eliezer le preguntó lo que debería 
hacer en el caso de que ninguna quisiera aceptarlo 
sin conocerlo, y si debería volver y  llevarse á Isaac,
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7 le contestó que se guardara de ello, porque cuan­
do Dios lo sacó de su tierray de la casa de su padre, 
le había jurado que le daría aquella tierra para su 
linage. Volvió á mandarle que fuera y le trajera 
mujer para su hijo, porque el ángel del Señor iría 
delante de él y la encontraría: pero que si no su­
cediera así, 7  no encontrara mujer, que quisiera 
seguirlo, quedaría relevado de su juramento sin 
necesidad de llevar á Isaac (1). Eliezer juró ponien­
do la mano debajo del muslo de Abraham, su señor, 
7  tomando diez camellos cargados de regalos para 
la novia, emprendió su marcha hácia la ciudad en 
que habitaba Nacor en Mesopotamia (2).

Cuando llegó á esta, era ya al anochecer, cerca 
de la hora en que las mujeres acostumbraban ir á 
buscar agua. Eliezer hizo que descansaran los 
camellos cerca de una fuente y rogó al Señor que 
tuviera misericordia de Abraham, y  que pues había 
llegado á la fuente en aquella hora, y  las doncellas 
irían por agua, le designará la que había de ser 
esposa de Isaac en aquella á quien él pidiera agua 
para beber, y  le respondiera «bebe y  daré también á 
tus camellos» (3).
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Aun cuando esta manera de pedir á Dios un 
milagro no es la mas propia de la humildad del 
hombre, el Señor, sin embargo, continuando siem­
pre sus bondades á Abraham, oyó la voz de su sier­
vo, y no bien acabó este de rogarle, cuando Rebe­
ca, hija'HeBatuél y nieta de Melca y deNacor, her­
mano de Abraham, doncella notable por su virtud 
y  por su hermosura, llegó á la fuente y llenó un 
cántaro de agua. Eliezer se le acercó al dar la vuel­
ta  para su casa, y  habiéndola pedido un poquito de 
agua de Su cántaro, ella, bajándolo y  colocándolo 
sobre el brazo, le respondió: «bebe, Señor mió» y 
le dió de beber; y  cuando acabó le dijo: «También 
sacaré agua para tus camellos.» El siervo la estuvo 
mirando, deseando saber si Dios había escuchado 
su plegaria, y sacando unos zarcillos de oro de peso 
de dos sidos y dos brazaletes de peso de diez (T) le 
preguntó de quién era hija, y  si en la casa de su 
padre habría lugar en que él descansara (1).

Rebeca le contestó que era hija de Batuel y 
nieta de Nacor y  de Melea, y  que en su casa habia 
provisión abundante de paja y de heno para los ca­
mellos y  habitaciones para hospedarle (2). Eliezer 
asombrado se arrodilló y  adoró al Señor, y escla-
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mó; «Bendito el Señor, Dios de mi amo Abraham, 
que no apartó de él su bondad y misericordia, y 
me ha conducido por camino derecho á la casa de 
su hermano» (1). Bebeca fue corriendo en busca de 
su madre y contó lo que habia escuchado. Entonces 
su hermano Laban, viendo en sus manos los zarci­
llos y brazaletes, y oyendo lo que les decía, salió 
en busca de Eliezer, que estaba todavía al lado  ̂de
l o s  camellos y le dijo: «Entra bendito del Señor:
¿Por qué te has parado fuera? He preparado la casa 
para tí y el establo para los camellos.» Y habiendo 
hecho entrar á Eliezer en la hospedería, desaparejó 
los camellos y les dió de comer, y ofreció agua 
para que Eliezer y los mozos, que le acompañaban, 
se lavaran los piés (2).

Habían puesto entre tanto la mesa para cenar, 
pero Eliezer se negó á sentarse en ella antes de 
decir el objeto de su viaje; y como Laban le invita­
ra  á que lo manifestase, espresó que era criado de 
Abraham, a quien Dios habia colmado de bendicio­
nes y riquezas, y dado un hijo de Sara en la vejez 
de esta, al cual habia cedido toda la riqueza que 
tenia* Añadió después que su amo le, había exigido 
juramento de que no tomaría mujer para su hijo.de

I (1) GéueaiJ, cap. 2 4 , 'vv. 26 y,27.
(2í M em , id ., i d . ,  vvs 2 8 y  siguiente«.



las hijas de los Cananeos, en cuya tierra moraban, 
y  le habia mandado que fuera á la casa de su padre 
y  le eligiera mujer de su parentela, porque solamen­
te le relevaría de su maldición en el caso de que 
ninguna de ellas quisiera aceptar. Pero que Abra- 
ham tenia esperanza de que el Angel del Señor le 
acompañaría y le facilitaría las cosas, y encontra­
ría mujer en su parentela (1). Contó enseguida el 
ruego que habia dirigido al Señor, la llegada de 
Reboca, y su bondad al darle de beber, tan confor­
me con lo que habia suplicado; y que infiriendo de 
todo ello que Dios la destinaba á mujer de Isaac, la 
habia entregado los zarcillos y  brazaletes, y pre­
guntado quien era, y  al saberlo habia adorado al 
Dios de Abraham, su amo, que le habia conducido 
por camino derecho para que pidiera la hija de su 
hermano para esposa de Isaac.

Rogó enseguida que le manifestaran su volun­
tad para saber á que atenerse, y Batuel y Laban le 
contestaron, que, procediendo aquella plática de 
Dios, no podían responderle sino que se cumpliera 
su voluntad: «Ahí está delante Rebeca, le dijeron, 
tómala y vete, y sea mujer del hijo de tu  señor* (2).

Eliezer se arrodilló y  adoró al Señor. Después
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sacó vasos de plata y oro, y vestidos que regaló a la  
novia, y á sus hermanos y madre, y habiéndose co­
locado en la mesa celebraron aquel acontecimiento 
con un convite (1). Al siguiente dia, Eliezer levan­
tándose temprano, rogó á la  madre y hermanos de 
Eebeca el permiso para regresar á la casa de su amo 
y  llevarla, y como le pidieran que esperase todavía
diezdias, y el mayordomo insistiera, convinieron en
consultar la voluntad de aquella, y habiéndola pre­
guntado si quería ir con aquel hombre, ella contes­
tó: «Iré». Entonces la dejaron marchar acompaña­
da de su nodriza y de Eliezer y sus compañeros, 
dándole sus bendiciones y deseándole que creciera 
en millares de millares, y que su posteridad pose­
yera las puertas de sus enemigos. Eliezer empren­
dió su marcha para la casa de su amo (2).

Cuando la comitiva llegó á la morada de Abra 
hara, estaba anocheciendo, é Isaac, que habitaba en 
en las posesiones de Bersabea, se hallaba paseando 
por el camino, que conduce al pozo del que vive y 
el que vé, donde se detuvo rAgar, cuando fué des­
pedida de la casa de su amo, y alzando los ojos vió 
los camellos que se apróximaban (3). Rebeca divisó
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flj Oénesis, cap. 24, tv . 51 y  «iguientea.
(2) Ídem , id., id., TV. 56y íiffuientM.
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también á Isaac y  se apeó, y preguntando á Eliezer 
quién era aquel hombre, como le respondiese que 
su amo, tomó inmediatamente el palio ó manto {U) 
y se tapó con él, como conTenia á su situación y  

modestia (1). Isaac enterado de todo por el mayor­
domo, recibió respetuosamente á Rebeca, hacién­
dola entrar en la tienda que habiasidode su madre, 
y casándose con ella, la amó tan apasionadamente 
que consiguió mitigar el dolor inmenso que le 
h abia producido la muerte de Sara (2).

Abraham entretanto contrajo segundo matri­
monio con Cetura y tuvo de ella seis hijos llamados 
Zamram, Jecsan, Madan, Madian, Jesboc y Sue.

Jecsan tuvo por hijos á Saba y Dadan, y este á 
Asurim, Latusim y  Loomim.

Y Madian á Efa y Ofer, Henoc, Avida y Eldaa, 
Abraham, sintiéndose ya cercano á su fin, cedió 

á Isaac todo cuanto poseía, y atendiendo siempre al 
cuidado de separarlo, y á su descendencia, de cuan­
to pudiera viciar la pureza de sus costumbres y  de 
la fé y  la esperanza ei\I)i’««^:que formaba lo princi­
pal de su herencia, hizo donativos á los hijos de 
sus concubinas, y los alejó de Isaac, y los estable­
ció durante su vida en la parte oriental de Bersa-

'I

(1) Génesis, cap. 24, t t . 64 y  6g.
(2) Id e m ,id ,, 66 y

í i i
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bea hacia la Arabia desierta, desde donde se es- 
tendieron después y  poblaron la Arabia Fehz en 
las costas del mar Bermejo ó Rojo al Sudoeste de 
Bersabea (1).

Cumplió por ñn el santo patriarca la edad de 
ciento setenta y  cinco años, en el 2113 del mundo, 
y ciento después de su vocación, y murió de con- 
sumcion y  de vejez, lleno de dias y  de felicidad, 
bus hijos Isaac é Ismael concurrieron á su duelo, 
y lo enterraron con Sara, en la cueva, que para esta 
había comprado en el campo de Efron al hijo de 
Seor. Dios bendijo entonces á Isaac (2).

Ismael falleció después á la edad de ciento 
treinta anos en el 2224 del mundo, y conforme á la 
promesa do Dios fueron sus descendientes Navayot, 
Cedar, Adbeel y  Mabsam, Masma, Duma y  Massa, 
Hadar, Thema, Jethur, Nafis y Cedma, y  sus hijos 
lo enterraron en sus dominios, que se estendieron 
desde Hevila hasta el Sur por la parte de Egipto 
caminando hacia los Asirius (3).

UJ O éuesía, Clip. 25, vv . 1 y  sig'uientes. 
(9) Idem , id . ,  id , t 8, 9 , 10 y  11.
(8) Idem . i d . , id . , vT. 12 y  slg’uientes.
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CAPITULO XL

ISAAC: su d e s c e n d e iVCi a : e s a u  v e n d e  e l  d e r e c h o  d e  

p r im o g e n it u r a ; v i a j e  d e  Is a a c  a  g e r a r a : a l ia n z a

CON ABIMELEC: CASaMIBNTO DE ESAU.

El nombre de Abraham sintetiza una de las 
©pocas mas notables de la humanidad. Elegido por 
Dios para jefe de un pueblo particular suyo, que 
conservase las grandes verdades de la unidad de 
Dios, y  de un Salvador y Eedentor del género hu­
mano, mereció á su alta providencia ei cuidado 
especial de preservarlo de todo contacto con los 
pueblos entregados á laidolatría,- y su féy su espe­
ranza en Dios dejaron ejemplos admirabilísimos de 
amor y de abnegación, que el cristiano no debe 
olvidar. El casamiento de su hijo Isaac no es otra 
cosa que la continuación de su nombre, y hasta el 
nacimiento del Mesías el nombre de Dios va siem­
pre unido al del Santo patriarca, de tal manera que 
para significar el Dios verdadero, la sagrada es­
critura lo denomina frecuentemente el Dios de 
Abraham. Con la bendición de este todas las gracias 
de Dios se trasmitieron á su hijo, su fé, su esperan­
za, su fortaleza, su abnegación.

Pero si es admirable el cuidado que puso el



Señor en conservar la familia de Abraham separa­
da de todas las demás, y el que el insigne patriarca 
se tomó también para alejar á su Mjo legítimo de 
todos los habidos con sus concubinas, y que, mas 
temprano ó mas tarde, habían de mancillarse ó 
mezclarse con los idólatras, aun es mas digno de 
asombro el que tuvo Dios de elegir entre los hijos 
de Isaac el que sin mezcla de mala raza habia de 
producir en su descendencia la madre del Salvador, 
ó Rebeca, mnjer de Isaac, era también estéril, 
como lo habia sido Sara. El Omnipotente quiso sin 
duda que así sucediera, tanto en ella como en Ra­
quel, mujer de Jacob, para que nunca se dudase de 
que los predecesores del Mesías eran hijos de su 
•especial providencia. Mas Isaac lo rogó por espacio 
•de veinte años en favor do su mujer, yDios le escu­
chó y  le concedió que esta concibiese. A los sesenta 
años de Isaac y veinte do-'^piiés de su matrimonio 
■Rebeca dió á luz dos gemelos EsaiíyJacob.Presagio 
triste del carácter duro y violento de Esafi fué la 
lucha entablada por los dos gemelos en el vientre 
de su madre, que puso á esta en tan gran conflic­
to, que no pudo menos de esclamar. Si así me ha­
bia de suceder ¿qué neccsiílad tenia de conce­
bir? (1).
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\ a  fuese que la pobre madre temiera por sa 
vida, ó ya que previese los graves disgustos, que la 
discordia, cutre sus hijos habia de producirlo, 
Rebeca adigida consultó al Todopoderoso, y su ele- 
mencia la tranquilizó. Respondióle Dios que dentro 
de su vientre estaban dos pueblos, que desde él 
saldrían divididos, y  que el uno sul^yugaria al otro,, 
y  el mayor serviria al menor. Asi sucedió (1).

Llegado el momento del parto, el primero que 
vió la luz fué Esaú, denominado así porque salió 
cubierto de pelo rojo á manera de piel; pero el 
segundo le siguió tan do cerca, que vino al mundo 
agarrado del talón do aquel, por lo cual fué llama­
do Jacob, que signiíica eii hebreo, el que hecha la 
zancadilla, ó el que vence por astucia (2). Recuerdo 
misterioso de Caín y  de Abel, los dos hijos de Isaac 
fueron opuestos eu inclinaciones. Esaú, hombre 
robusto y de fuerzas, y amante de la vida del 
campo, se hizo diestrísimo cazador, entre tanto que 
Jacob de corazón sencillo y pacífico, permaneció en 
las tiendas y al cuidado de sus padres. Fué nece­
sario, sin embargo, que estos fueran muy virtuosos 
para que la discordia no viciara su felicidad: por­
que Isaac amaba á Esaú, que procuraba contentar-^
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lo llevándole caza, y Rebeca prefería á.Jacob por la 
afabilidad de su gènio (1).

Era entonces, como ahora, la primogenitura 
una especie de derecho, que daba al primer nacido 
conocidas ventajas en la sucesión de los padres, y 
sin embargo de que Dios, elevando á Abel sobre 
Cain, y posteriormente á Setli sobre Cam, enseñó 
á los hombres que, cualesquiera que sean los dere­
chos, que el mundo conceda al que tiene la fortuna 
de nacer el primero, el amor de los padres debe ser 
igual para todos los hijos, como el suyo es igual 
para todos los hombres; Isaac y los padres de su 
tiempo, cediendo al sentimiento común de amor, 
que inspira la alegría de verse reproducido á favor 
del primer hijo, prefería á Esaú (2). Pero este, que 
en su carácter violento nada respetaba, y  lo espe­
raba todo de la fuerza, no estimaba ni el amor de 
su padre ni el derecho de primogenitura en lo que 
valían, no obstante que este, según la costumbre 
-de aquel tiempo, le aseguraba doble porción de la 
herencia paterna, la supremacía sobre sus herma­
nos, el cargo de vSacerdote de Dios, y la esperanza 
del nacimiento del Mesías dentro de su familia. 
Así fué que un dia, en que Jacob se había preparado
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un potaje de lentajas con caldo rojizo para su co­
mida (X), Esali que volvía de cazar cansado y lleno^ 
de fatiga, le rogó que se lo cediera, y como Jacob 
le pidiese en cambio el derecho de primogenitura, 
él sin vacilar y sin atender á otra cosa que á satis­
facer su apetito, ó porque desfallecido desconfiara.' 
de que Dios le salvara la vida, sino comia inmedia­
tamente, aceptó la permuta bajo juramento, y co-' 
mió y bebió hasta saciarse, y se retiró contento,- 
como si nada hubiera perdido (1).

La disparidad notoria que hay entre el valor de 
lo que vendió Esaú, y el miserable precio que le dió 
Jacob, en una casa, en que, racionalmente pensan­
do, no podia faltarle al primero algún manjar con 
que alimentarse instantáneamente y  socorrer su 
necesidad, da lugar á creer que la Providencia de 
Dios habia preparado este suceso para continuar 
sus cuidados de que la familia destinada á la con­
servación de la fé y do la promesa de un Salvador 
estuviera limpia de toda mancha. El contrato cele­
brado por los dos hermanos bajo juramento era ya 
inalterable, y Jacob entró desde entonces moral­
mente en la posesión del derecho á la bendición pa­
ternal, pero otro motivo mas la hizo necesaria.

La falta de cosechas en el territorio, en que ha-
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hitaba Isaac, le obligó á levantar sus tiendas con in­
tención de pasar á Egipto, pero Dios se lo prohibió 
y Je ordenó que se abstuviera de hacerlo, y  bendi- 
ciéndolo y renovándole todas las promesas hechas á 
Abraham, le mandó que permaneciera en aquella 
tierra y  en el punto que El le designaría (1). Obe­
diente Isaac á los preceptos de Dios, y, siguiendo su 
inspiración, continuó en la misma comarca inme­
diata á Gerara.

Los habitantes de aquella tierra preguntaron á 
Isaac quién era Rebeca, y este, siguiendo el ejem­
plo de su padre, les supuso que era su hertnana (2). 
Pero Abimelec, rey de Gerara, descubriendo entre 
ellos mayor confianza de la que suele mediar entre 
hermanos, le hizo llamar, y  le reconvino por su fic­
ción; pero como él se escusara, continuó diciéndole 
que le había engañado, y se había espuesto á que 
cualquiera abusara de su mujer; y  hubiera atraído 
sobre su pueblo aquel pecado, y  mandó que para 
evitarlo se publicara el vínculo, que uniaá los do» 
supuestos hermanos (3).

Isaac sembró en aquella tierra, y  con la bendi­
ción de Dios cogió ciento por uno, de modo que
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him  riquísimo j  poderoso sobre la tierra, tanto por 
sus labores, como por sus rebaños y criados (1). Así 
fué que escitó la envidia de los naturales de aquel 
país, que para molestarlo y vejarlo, ceg'aron todos 
los pozos que había cavado su padre Abraham lle­
nándolos de tierra. Hasta el mismo Abimelec, que 
entonces reinaba, y que debía ser otro diferente del 
aliado con Abraham en el pozo del juramento, se 
mostró enemigo de Isaac, y le ordenó que se retira ­
se de allí porque se había hecho mas poderoso que 
ellos (2). El patriarca le obedeció y se retiró hácia 
el torrente de Gerara para habitar allí, y  mandó 
volver á alumbrar muchos pozos cavados por los 
siervos de Abraham, y que los Filisteos habían ce­
gado después de su muerte, y les puso los mismos 
nombres que entonces tuvieron, y habiendo cavado 
también en el torrente encontraron agua viva. Pero 
con este motivo se suscitó una grave contienda en­
tre  los pastores de Isaac y los Filisteos, que supo­
nían que aquella agua les pertenecía, y por esta 
razón se llamó aquel pozo de la calumnia (3). Alum­
brado otro posteriormente se renovaron las discor­
dias, y se le dió el nombre de enemistades. Y mar-
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chindóse de allí cavó otro pozo sobre ei cual ya 
no tuvo disputa y le puso por nombre anchura, es­
clamando: «Ahora nos ha ensanchado el Señor, y 
hecho crecer sobre la tierra (1).»

Desde aquel lugar subió el patriarca hácia Ber- 
sabea, y  allí se le apareció el Señor y le dijo: «Yo 
soy el Dios de Abraham, tu padre: no temas, que 
estoy contigo: te bendeciré y  multiplicaré tu pos­
teridad por amor de mi siervo Abraham. » Isaac le­
vantó un altar, é invocando el nombre del Señor, 
tendió nuevamente sus tiendas y ordenó á sus sier­
vos que cavaran un pozo (2).

Entonces se le presentaron. Abimelec, Ochotah 
su favorito y Filoc, general de sus tropas, y admi­
rado de verlos el patriarca, les preguntó á qué iban 
á buscarlo, siendo sus enemigos, que lo habiaii 
echado de su compañía. Pero le respondieron que 
habian comprendido que Dios estaba con él, y se 
hallaban resueltos á coaligársele, y que deseaban 
que no les hiciera ningún mal, pues que nada le 
habian quitado de lo suyo, y por el contrario le ha­
bian dejado salir de su territorio lleno de riqueza y 
colmado de la bendición del Señor. Isaac satisfizo 
sus deseos y les dió un magnifico banquete, y al dia

(1) Génesis, cap. 2(> vv. 22 y 2.Ì.
[2] Idom .id., id., vv. 2i  y 23.



siguiente por la mañana establecieron y juraron 
alianza y se separaron en paz (1).

Poco tiempo después de la marcíia de Abimelec 
volvieron los criados de Isaac y  le digeron que ha- 
bian abierto el pozo y  encontrado agua, y lo llamó 
abundancia y  á la ciudad le dió el nombre de Ber- 
sabea, que conservó después (2).

Pero tantas venturas fueron acibaradas por el 
gravísimo pesar que le proporcionó Esaú, que, des­
oyendo sus consejos, y olvidándose de cuanto Dio& 
había hecho para que su familia no se mezclase con 
otra, se casó con dos mujeres de los Heteos, que 
fueron Judit, hija de Beeri y Besamat, hija de 
Elon (3).
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CAPITULO XII.

BENDICION DE JA.OOB: AMENAZAS DE ESAU: FUGA DE 

JACOB: SEPARACION DE ESAIJ,

No se invoca jamás ei nombre de Dios en vano: 
el juramento no solamente compromete al hombre 
con el hombre; obliga con Dios al que lo hace tes­
tigo del contrato, que celebra, y al hacerlo le cons­
tituye necesariamente en su juez. Esaú al renun­
ciar su derecho de primogenitura en favor de Jacob, 
juró que aquella cesión seria una verdad, y desde 
entonces era ya inútil que confiara en la fuerza y 
en la violencia de su carácter para recobrar lo que 
había perdido. Estaba sobre sus pensamientos la 
justicia de Dios. Pero como además de ese compro­
miso, él con su olvido de los beneficios recibidos por 
sus progenitores, y de los cuidados, que Dios se to­
mó para conservar la pureza de su familia, habia 
contraído matrimonio con dos mujeres héteas, y de 
la raza de Canaan, y  se habia incapacitado de ser de­
positario de las grandísimas verdades, que la mise­
ricordia del Señor quería conservar en la descen­
dencia de Abraham; su providencia dispuso todas las 
cosas de la manera conveniente para que la bendi-



cion de Isaac recayera en Jacob, y  el derecho ad­
quirido de primogenitura fuera cumplida verdad.

Isaac eu consecuencia de sus muchos anos ha­
bía perdido la vista, y su salud estaba tan quebran­
tada, que casi no dejaba el lecho. En tal estado, y 
conceptuándose próximo á su fin, llamó á su hijo 
Esaú, y le encargó que tomara sus armas y le ca­
zase alguna cosa, y se la preparase y guisara, co­
mo sabia que le gustaba, porque después de comer­
la quería bendecirlo antes de morir (1). Oido esto 
por Rebeca, y apenas aquel se marchó, corrió eu 
busca de Jacob, y, enterándole de todo, le rogó que 
fuera á su rebaño y le tragera dos cabritos de ios 
mejores para guisarlos como á su padre le gustaban, 
para que sirviéndoselos, él lo bendigera después 
de comer. Pero Jací)b le hizo observar, que, siendo 
su hermano belloso y  él lampiño, si su padre lo to­
caba comprenderia la suplantación, y seria posible 
que lo maldijera. Mas sn madre consiguió disua­
dirlo, y habiendo hec;ho lo que le mandaba, ella 
preparó la comida, y vistiendo á Jacob con las ro­
pas perfumadas de Esaú, le rodeó las pieles de los 
cabritos á las manos, y lo cubrió cou ellas el cue­
llo, y  le dió el guisado y  el pan para que lo llevara 
á su padre. Entrando, pues, en la habitación de es-
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te, Jacob lo llamó, y respondiéndole Isaac; «oyendo 
estoy»: ¿(^uién eres tú, hijo mio? él contestó: «soy 
tu primogénito Esaú, que vengo de hacer lo que, 
me has mandado; levántate y come de mi caza para 
que me bendigas (1).» Isaac estrañó que hubiera 
vuelto tan pronto; y  aun cuando Jacob se escusó 
diciendo que Dios lo había dispuesto así, porque 
apenas llegó al cazadero, se le presentó lo que bus­
caba; el patriarca receloso le ordenó que sé le acer- 
Cifra, pues deseaba reconocerlo y tocarlo. Jacob so 
acercó, y tocándolo Isaac le dijo: «la voz es de Ja­
cob; pero las manos son de Esaú.» Y habiéndole 
preguntado otra vez si lo era, y respondiéndolo 
afirmativamente, le mandó que llevara las viandas 
y  comió (2).

Despuos de hacerlo, le volvió á llamar para que  ̂
le diera un beso, y habiéndoselo dado y percibiendo, 
la fragancia de sus vestidos, esclamò diciéndole: hé 
aquí el olor de mi hijo, como el olor de un campo 
lleno, al que bendijo el Señor: Dios te de el rocío 
del cielo y de la grosura de la tierra, abundancia 
de trigo y de vino. Y sírvante los pueblos, adórente 
las tribus: sé señor de tus hermanos, é inclínense

(l)  G éuesis, caí;. tv.  5 y  3igQiente8. 
Isj Idem , id ., id - , vv . 20 y  siguiente«.
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delante de tí los hijos do tu  madre (1). El que t 
maldijere, maldito sea él, y  el que te bendijere, sea 
colmado de bendiciones [Z).

. Mas apenas concluyó Isaac de pronunciar estas 
palabras, y  Jacob de separarse de él, se presentó 
Esaú, llevando á su padre las viandas, que él le 
había preparado con la caza que habia cogido, y  le 
rogó que se levantara, y  que comiese de ellas, y  le 
diera su bendición (2J. Pero se llenó de espanto, 
cuando su padre, sorprendido le preguntó quién 
era, y  quién habia sido el que poco antes le habia 
llevado caza y obtenido su bendición (3). La deses­
peración de Esaú no tuvo límites, y, consternado y 
llorando pidió á su padre que lo bendijera también. 
Mas Isaac le contestó que no le era posible, porque 
su hermano anteriormente habia recibido la que á 
él le pertenecia. Con razón, replicó Esaú, lleva el 
nombre de Jacob: esta es la segunda vez, que se 
me ha sobrepuesto, porque ya antes se alzó con mi 
primogenitura, y  ahora me ha quitado mi bendi­
ción; y  continuó rogando á su padre, y  diciéndole:
¿por ventura no has guardado bendición también 
para mí {4)?

(1) Uénesis, cap. 27, vv, 27 ,2ay 29.
(2) Idem, ¡d ., id . , TV. 30 y  51.
(3) Idem, id ., id ., vv. 32.
W  W e m ,id .,id .,T . SSysiffuiente«.
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El patriarca le respondió: «le he constituido Se­
ñor y  he sometido todos sushermanos ásuservidum« 
bre: de trigo j  de vinolo he fortalecido: j  después de 
■esto, hijo mío, ¿qué podré yo hacerte á ti»?¿Pero no 
tienes, padre mio, replicó Esaú, mas que una sola 
bendición? Ruégete que me bendigas á mí también. 
Y como continuara llorando, Isaac, bendiciéndolo, 
le dijo: «En la grosura de la tierra y  en el rocío del 
cielo de arriba será tu  bendición. Vivirás por la 
espada, y servirás á tu hermano, y llegará tiempo 
en que sacudas y  quites el yugo de tu cerviz (1).» 
¡Profecía admirable, que se cumplió en todos sus 
detalles! Esaú fué padre de los Idumeos, enemigos 
constantes de los Israelitas, y bravos soldados, que 
les sostuvieron una guerra terrible, hasta que últi­
mamente fueron vencidos como los demás habitan­
tes de la tierra de Canaan, y  no salieron de su cau­
tiverio, sino cuando .nuestro divino Redentor resti­
tuyó su dignidad al género humano, y todos los 
hombres tuvieron iguales derechos á la misericor­
dia de Dios, que en.su imponderable justicia casti­
gó la ingratitud de su pueblo particular, disolvién- 
■dolo entre todas las naciones.

Después de esta bendición, Esaú aborreció cons­

ti) Génesis. c»p. 21, t t . 21y signantes.



tantemente á Jacob (IJ, y hasta debió dar á conocer 
su deseo de quitarle la vida, llenando de luto los 
dias de su anciano padre, por cuanto Rebeca, ad­
vertida de ello, y temiendo perder sus dos hijos en 
un día, previno á Jacob de la necesidad de fugarse 
en que se encontraba, y  le aconsejó que sin perder 
momento se marchara á casa de su hermano Laban 
y  que permaneciera allí hasta que se pasara el fu­
ror de Esaú (2). Y para conseguir mas fácilmente 
este deseo, se acercó á Isaac, y  le hizo presente que 
estaba apesadumbrada de vivir por razón de las 
mujeres de Heth, y que tendría un gran pesar, si 
Jacob tomaba mujer de entre ellas (3). Entonces el 
padre lo llamó y le mandó que se abstuviera de ca­
sarse con mujer de la casa de Canaan, y que fuera 
á Mesopotamia de Siria á casa de Bathuel, padre de 
Rebeca, y eligiera esposa entre las hijas de su tioLa- 
ban:y bendiciéndole continuó: «el Dios omnipotente 
te bendiga, y  te haga crecer y  te multiplique para 
que seas caudillo de muchos pueblos, y te de á  tí  
las bendiciones de Abraham, y  á tu posteridad des­
pués de ti, para que heredes la tierra de tu peregrí-
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U) «íénesÍB, cap. ITJ, T. 41.
■ i  Idem, id .,  id ., "VV. 4'i. 48. 44 y 4b. 
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nación, que prometió á tu  abuelo.» Jacob obedeció 
y salió para Mesopotamia (1).

Pero, como el remordimiento y  la inquietud tra­
bajan siempre en el ánimo del que obra mal; Esaii, 
que indudablemente comprendió los verdaderos 
motivos de la marcha de Jacob, y que era testigo 
ocular de los disgustos que su ausencia producía á 
sus padres, irritado por ello y  convencido de que su 
padre miraba con desagrado á sus dos mugeres, 
que eran cananeas, se separó de él, y se marchó 
al país que ocupaban los descendientes de Ismael, y 
contrajo nuevo casamiento con una hija de este 
llamada Maheleth, que era hermana de Nabayot, y 
allí fundó su pueblo, que tomó el nombre de Idu- 
meo por el mismo Esaú, que llevaba el sobrenom­
bre de Edom, ó el rojo, y  realizó á la vez el pensa­
miento de Dios de separar de la familia elegida .en 
Jacob las que pudieran perjudicar la pureza de «u 
fé (2).
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U,' OéDCsis, cap . 28, vv . 1 , a , 8 y 4 . 
(21 Idem . i<l.. id . ,  t . 6, T, 8 y t í .
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CAPITULO XIII.

ESCALA. DE JACOB: FUNDACION DE LA I&LESIA: CON­

FIRMACION DEL DIEZMO.

Pero en tanto que la justicia de Dios separaba 
así de su pueblo al linage de Esaú, su piedad j  sus 
misericordias se ostentaban sobre Jacob, á quien 
colmaba de sus gracias y bendiciones. Fugitivo de 
la casa de su padre, evitando prudentemente la per­
secución y  elódiode sus enemigos, elnieto de Abra- 
ham se dirigió á la ciudad de Harán en Mesopota- 
mia, lleno de fé y de esperanza en la clemencia de 
Dios. Persuadido de que á ella, y  solo á ella, le debía 
la  bendición de su padre, que babia recibido, y  las 
grandes esperanzas, que eran su consecuencia, ca­
minaba contento, y sin que nada perturbase la tran­
quilidad de su alma, cuando llegó á las inmediacio­
nes de un lugar denominado Luza cerca del ano­
checer (1). Allí se detuvo para descansar, y apo­
yando su cabeza sobre una piedra, se durmió, y vió 
en sueños una escala, cuyo pié tocaba á la tierra, 
ínterin que su remate tocaba en el cielo. Los ánge­
les delSeñor, ministros de sus misericordias, subían

O én eiis , eap. 2«, 10 y  U-



y  bajaban por ella, como conductores de sus bene­
ficios á la humanidad, y el Señor, apoyado sobre su 
fin, le anunció'el mayor de todos los misterios, y  el 
mas grande de todos los dones de su clemencia la 
redención (1). Desde lo alto de aquella escala, que, 
según muchos intérpretes, significaba la encarna­
ción del Terbo, que juntó el cielo con la tierra, y 
cuyos escalones, representaban los Patriarcas, por 
medio de los cuales la bondad del Señor se derivó 
hasta Jesús, el Señor dirijió su palabra á Jacob, y 
le anunció nuevamente y  en su descencencia la 
redención del género humano. Yo soy, le dijo, el 
Altísimo, el Señor Dios de Abraham, tu padre, y el 
Dios de Isaac: la tierra en que duermes, la daré á 
tí  y á tu posteridad. Y será tu  posteridad como el 
polvo de la tierra. Serás dilatado al Occidente y al 
Oriente, y  al Septentrión, y  al Medio dia, y serán 
benditas en tí todas las naciones de la tierra! Yo 
seré tu guarda á donde quiera que fueses, y  te vol­
veré á esta tierra: Y no te dejaré hasta haber cum­
plido todo lo que he dicho (2).

Grandes y magníficas son siempre las promesas 
del Señor, pero jamás fueron tan sublimes como en 
en esta revelación hecha á Jacob. Dios relacionado

11b
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conia humanidad; la puorta de su celestial morada 
abierta para las hombres, la escala llena de sus an- 
geles, nuncios de sus misericordias, y su palabra 
anunciando la bendición á todas las naciones porla 
descendencia de aquel patriarca, colman todas las 
aspiraciones y todas las esperanzas de la humani­
dad. Y sus palabras fueron cumplidas, porque no 
solamente, y en cuanto á su parte literal, los des­
cendientes de Jacob se estendierón á los cuatro 
puntos cardinales del lugar, en que se encontraba,, 
dominando en los reinados de Da"vid y de Salomon 
toda la tierra de Canaan desde las fronteras de 
Egipto hasta las orillas del Eufrates, sino os que se 
cumplieron también en el sentido moral'dospues de 
la venida del Mesías, estendiéndose la fé, antes re­
servada á solo el pueblo de Israel, a todas las par­
tes del mundo, y siendo común á todos los pueblos, 
porque en los descendientes de Jacob bendijo Dios 
á todas las naciones de la tierra y  les hizo partíci­
pes de su inmensa misericordia. Así fuó que, sin 
embargo del consuelo inmenso, que tanta bondad 
debió ofrecer al santo patriarca, despertó despavo­
rido y asumido en el profundo respeto, que la mag­
nificencia de Dios debiera inspirarle, y esclamò:- 
«¡Cuán terrible es este lugar! ¡No hay aquí otra 
cOsa sino casa de Dios y  puerta del cielo (1)!»

(1) Oéneflis, «üp. 28, vv. IC y l “í.
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Decía bien el piadoso Jacob, porque nada hay 
ni puede haber mas grande que el lugar, en que 
Dios dispensa sus bondades al hombre, y escucha 
sus oraciones y  ruegos, y le consuela en sus mise­
rias, y le socorre en sus necesidades. Allí todo debe 
ser respeto y veneración, porque todo pensamiento 
que no sea de Dios, es una verdadera profanación. 
Por eso el patriarca creyó de necesidad ofrecerle 
inmediatamente una prueba de su reconocimiento, 
y  recogiendo la piedra, en que habia dormido, le­
vantó con ella un altar, y ungiéndolo con aceite, 
fundó y consagró sobre él la iglesia imperecedera, 
estableciendo para ella un culto constante y  per­
pètuo (1).

Era ya costumbre desde los primeros tiempos, 
á contar de la época de Abel, hacer á Dios partíci­
pe de las riquezas que El nos envia, y el sacrificio 
de las primicias era una demostración que los hom­
bres mas piadosos hacian al Señor del agradeci­
miento que le debían. Jacob, que cual otro Abel, 
heredaba con preferencia á su hermano las virtudes 
teologales, quiso hacer, é hizo mucho mas. No se 
contentó con que el hombre en particular ofreciera 
á Dios lo que de Dios recibía; quiso que la humani­
dad entera sostuviera el culto con lo propio del
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mismo Dios, y  reproduciendo la promesa de Abra- 
ham, y  dando á la iglesia que fundaba, el nombre 
de Casa de Dios, llamó á aquella población Bethel 
en vez de Luza, como antes se llamaba, y  como jefe 
y fundador de la familia, por cuyo medio el Señor 
babia de hacernos tanto bien: se obligó, y la obligó 
como áhija  de aquella iglesia, áque desde el dia en 
que volviera á la casa de sus padres, daría á la 
iglesia de Dios, y para el sostenimiento del culto, el 
diezmo de cuanto tuviera (1).
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CAPITULO XIV.

LLEOA JACOB A CASA DE LABAN: SUS CASAMIENTOS: SU 

d e s c e n d e n c ia : n a c im ie n t o  d e  JOSÉ: CONTRATO ENTRE 

LABAN Y JACOB.

Encontraron siempre los intérpretes de la Biblia 
en Jacob una figura de Jesucristo arrostrando mi­
llares de penas y sufrimientos para establecer su 
iglesia, consumiendo la sinagoga y llamando á un 
centro de religión y  de paz á la humanidad entera.

(1) G énatii, c ap .2 á ,v v . 19, 20, 21 y 22.



Y solamente así, y atendiendo á la grandeza de los 
misterios que Dios iba anunciando en cada uno de 
los patriarcas para el cumplimiento de sus clemen­
tísimas promesas, es como puede comprenderse que 
Isaac, que, habitando en país extranjero y como 
peregrino, era buscado por reyes para contraer 
alianzas, dejara que su hijo caminase tan solo, que 
ni un criado le acompañaba, j  tan desprovisto de 
haberes, que no tenia con que hospedarse en los 
lugares por que transitaba. Es verdad _que esta co­
mo todas las grandes obras del Omnipotente, se 
presenta natural y sin violencia alguna, porque, 
aun cuando el objeto principal de su viaje era el de 
elejir esposa en la descendencia de Nacor, el moti­
vo ostensible y determinante de este, fué el de 
huir de las asechanzas de su hermano Esaú, y para 
que éste no sospechara se hizo preciso cubrir todas 
las apariencias y darle el carácter de una fuga. Y es 
verdad también que en el país, por donde caminaba, 
no solamente era fácil pernoctar en el campo por 
lo apacible de su clima, sino también que en aque­
lla época la hospitalidad se consideraba como un 
deber tan sagrado y tan honroso para el que la 
prestaba, como para qne la recibía, que establecía 
entre ambos vínculos de amistad casi equivalentes
á las relaciones de familia.

Pero ei estas circunstancias pudieran animar á
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Jacob para caminar de aquel modo, y  mas cuando 
ae dirigía á la morada de un pariente tan cercano 
como Laban, hermano de su madre, había otras no 
menos importantes, que hubieran debido retraerle 
de caminar en aquella forma. Tales eran las con­
cernientes á su casamiento. Estaba en uso en aque­
lla sazón que el hombre dotara á la doncella, con 
quien se iba a casar, creyendo que el padre de esta 
hacia muchísimo con dar al varón la mujer, que 
pudiera honrarlo con numerosa descendencia. Y 
esta costumbre, que todavía se conserva actual­
mente en algunos países y  en muchos de nuestros 
pueblos, especialmente entre las clases labradoras, 
y  hasta en las acaudaladas en las llamadas arras y 
donaciones por razón del casamiento, estaba en 
tanto vigor en la época de Jacob, que, cuando su 
abuelo Abraliam envió á Eliezer en busca de Rebe­
ca, llevó este para regalar y  dotar á la novia, doce 
camellos cargados de objetos preciosos. Pero la Pro­
videncia divina había dispuesto las cosas á su gra­
do para que Jacob sufriera todos los padecimientos 
necesarios á la gran figura, que debía representar, 
y, á pesar de las riquezas de sus padres, llegó al país 
de su refugio sin mas méritos que los que él pudie­
ra contraer, y sin mas riquezas que la magnitud 
de su fé, de su fortaleza y  de su esperanza.

Animado por ellas, continuó su marcha desde
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Bethel, y al terminar su viaje llegó á las inmedia­
ciones de Haran bastante antes de anochecer, y 
como viese tres rebaños, que sesteaban cerca de un 
pozo tapado con una gran piedra, se aproximó á 
los pastores, y  enterado de que eran de Haran, les 
preguntó si conocían á Laban, nieto de Nacor, (1) 
y  habiendo respondido que sí y que gozaba de bue­
na salud, le señalaron otro rebaño que se acercaba 
pastoreado por una doncella, y le añadieron: «Mira 
su hija que viene con otro ganado». Advirtiendo 
entonces Jacob que aun era muy temprano, acon­
sejó á los pastores que dieran de beber ¿ las ovejas 
y  las llevaran á pacer otra vez, pues aun no era 
tiempo de encerrarlas en los apriscos; pero ellos le 
contestaron, que no podian hacerlo, porque no te­
nían fuerzas suficientes para levantar la cubierta 
del pozo, y  como Eaquel llegara en aquel momen­
to, Jacob acercándose al pozo levantó la piedra y 
abrevó su rebaño (2). Después la saludó y  besó 
conmovido, descubriéndole que era su primo her­
mano, hijo de Rebeca.

Raquel fué corriendo i  su casa y enteró á La­
ban, que salió inmediatamente á recibir á su sobri-

(1) G-éoeeia-, cap. 29, v r .  1 y s iffu ien tM .
(2) id sm , id . , id - . ▼. 10.
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no, y  abrazándolo cariñosamente, lo llevó á su mo­
rada j  se enteró de los motivos de su viaje (1).

La hospitalidad de Laban era tan generosa y 
espléndida como debía esperarse de su riqueza y 
parentesco; pero Jacob, que no quería ser ingrato á 
los favores que recibía, ni deberlo todo á la prodiga­
lidad de su bienhechor, se consagró enteramente á 
su servicio con tan notable asiduidad, que admira­
do Laban al acabar el mes lo llamó, y  recordándole 
su parentesco, le dijo que no quería que por consi­
deración á él le sirviera de balde, y  le preguntó el 
salario que quería ganar (2).

Pero Laban tenia dos hijas. Lia, la mayor, era 
tierna de ojos, y Paquel, la menor era de bello as­
pecto y  de hermoso rostro. Jacob le respondió, que 
le serviría siete años si le daba por esposa á Raquel, 
su hija, y  habiendo aceptado Laban el contrato, le 
sirvió aquel tan esmeradamente^ que aun le pare­
ció poco el tiempo de su ocupación. Tan grande era 
el amor que tenia á su prima (3).

Mas como, acabados los siete años de su servicio, 
Jacob reclamara de su tio el cumplimiento de lo 
pactado, Laban, aparentando que estaba conforme, * (•)

122

(1) a 4 ! i « » í g ,  e a p .  29, t t . ]1, 12 j  13.
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convidó á muellísimos de sus amigos para celebrar 
las bodas(l). Pero, aprovechando la costumbre esta­
blecida entonces de acostarse los novios antes que 
las novias y  de recibir á estas ¿oscuras, introdujo 
en el lecho á Lia su hija mayor. Jacob despertó al 
amanecer, descubrió el engaño y reconvino á su 
tio; pero este se escuso con decirle que no estaba 
en uso en aquel país que la hija menor se casara 
antes que la mayor, mas que sin embargo, le daría 
también á Raquel pasada la semana del casamiento, 
si se obligaba á servirle por ella otros siete años. 
Jacob aceptó, y habiéndose casado con las dos her­
manas, Laban dió á Lia una esclava llamada Zel- 
fa (2) y otra ¿Raquel, denominada Bala fAJ.

Jacob quiso siempre mas ¿ Raquel, pero, viendo 
Dios que despreciaba ¿ Lia, la consoló concedién­
dole la fecundidad y haciendo estéril ¿ aquella. Lia 
dió á luz un hijo y le puso por nombre Rubén, es- 
clamando: «El Señor ha visto mi abatimiento, y 
ahora me amar¿ mi marido.» Después tuvo otro 
hijo ¿quien llamó Simeón, diciendo: «El Señor, 
v ie n d o  que era despreciada, me ha dado'también 
este»; y mas adelante tuvo otros dos llamados Leví 
y  Judá, por quien espresó: «Ahora alabaré al

|1) Génesis, cap. 24, v t . 21 y  22.
(2) Idem, id ,, id ., vv . 2 S y  29.



Señor» palabras proféticas por cuanto ea Judá se 
cifraba la desceadeacia del Salvador (1).

Raquel, envidiosa de la felicidad de su hermana, 
j  no pudiendo reprimir su aflicción, reconvino á 
Jacob, porque no le daba hijos, pero este la repren­
dió, y  le hizo ver que no le era posible alterar lo 
dispuesto por Dios, que la habia hecho estéril (2). 
Pero ella le rogó, que se los diera adoptivos de su 
sierva Bala, y  habiendo condescendido Jacob, la es­
clava concibió, y  dió á luz un hijo, por el cual es- 
clamó Raquel: «El Señor me ha hecho justicia y  
oido mi voz,» y  lo llamó Dan; y  como después tu­
viera otro hijo, le dió el nombre de Neftalí, para 
demostrar, que Dios la habia hecho contender con 
su hermana y habia prevalecido (3). Entonces Lia, 
creyendo que ya no pariría mas, ofreció á Jacob su 
sierva Zelfa, que le dió otros dos hijos llamados Gad 
y Aser (4).

Ocurrió en aquellos dias, que, habiendo salido al 
campo Rubén, cuando estaban segando los trigos, 
encontró unas mandragoras y  se las llevó á su ma­
dre. No es posible definir lo que eran mandragoras, 
porque, según unos espositores eran una especie de
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manzanas, según otios unas flores como violetas ó 
jazmines, y según Calmet cidras ó naranjas; pero 
fueran una ú otra cosa, Raquel tuvo tanto deseo de 
ellas, que rogó á su hermana que se las cediera, y 
como esta se las negara diciendo, que no satisfecha 
con haberle quitado el marido, quería también des­
pojarla de las mandragoras de su hijo, Raquel in­
sistió en que se las diera, ofreciéndole que aquella 
noche se acostaría con Jacob. Así se verificó, y Lia 
volvió á concebir, y tuvo otros dos hijos llamados 
Isacar y Zabulón: después tuvo una hija llamada 
Dina (1).

Entonces oyó Dios los ruegos de Raquel y tripli« 
cando el prodigio de conceder la fecundidad á mu­
jeres ancianas reputadas por estériles, permitió que 
Raquel concibiera cuando menos lo esperaba, como 
antes le sucedió á Sara y á Rebeca. Raquel, pues, 
dió á luz un hijo, y como en aquella época de la 
lev escrita, la gloria de las mujeres casadas, se ci­
fraba en la fecundidad, esclamò llena de alegría: 
«El Señor ha quitado mi oprobio» y le puso el nom­
bre de José, rogando al Señor que le concediera
otro hijo (2).

Padre ya de tan numerosa familia el santo pa­
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triarca, y  habiendo cumplido con esceso el tiempo 
de sus compromisos, pensó en regresar á su patria 
y  á la casa de sus padres, y  rogó áLaban que le de­
jara marchar y  llevarse sus dos mujeres. Pero La- 
ban trató de detenerlo cautelosamente, y, confesán­
dole que el Señor le había bendito por causa suya, 
le invitó á que se quedara con él, previo el ajuste 
de una recompensa (1). Mas Jacob, que comprendió 
su intención, le respondió demostrándole que su 
fortuna era muy escasa cuando á el se le unió, y 
(]ue después por la bendición de Dios y  por sus 
cuidados se había enriquecido. Y como Laban in ­
sistiera, añadió: «Yo nada quiero, pero, si convienes 
con lo que te pida, volveré á apacentar tus gana­
dos. Reconócelos todos y  separa de ellos todas la»
ovejas pintadas y  de bellon abigarrado, y todo lo 
que naciere fusco y manchado ó pintado, será mi 
salario» (2). Laban aceptó aquella proposición que, 
dejando á su favor todas las reses de un color, le 
pareció desventajosa para Jacob. En su consecuen­
cia, pues, procedieron á la separación y  Laban re­
cogió todo lo pintado que había en sus rebaños; y  de 
jando lo de un solo color en poder de su yerno y de 
algunos de sus hijos, se llevó lo demás á tres jo r-

(1) G íoes iB . caji. í«), w .  2(), 27 y 28.
(2) Idain, id . , id . , v t . 2 0  y sifyuient<>!i.
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nadas de distancia para que no pudiera mezclar­
se (1). Jacob sin embargo conocía bien el asunto 
sobre que trataba, y, tomando unas varas verdes de 
plátano y  almendro, y descortezándolas por algunas 
partes, para que resultaran manchadas de blanco y 
negro, las colocaba en los dornajos de los abreva­
deros en las épocas convenientes de la primera cria, 
y  las recogía en la segunda, resultando de esta 
Operación, que fijándose las ovejas en la diversidad 
de colores (B) al tiempo de concebir, parían 
después los corderos pintados en la primera y  le 
daban una ventaja crecidísima sobre Laban, á 
quien pertenecían los de la segunda, que general­
mente eran de un solo color. Así £uó que en muy 
poco tiempo se hizo poderoso en ganados de todas 
clases y en siervosy siervas (2).
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(1) Oéaesi«. cap. 30, v t . 34, 35 y  36. 
( í)  Idam, id ., id ., v t . 3T y  s igu iea tM .
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CAPITULO XV.

JÁCOR ABANDONA Á LABAN: PERSECUCION DK E ST E : 

a l i a n z a : VISION d e  J a c o b : l u c h a  c o n  u n  a n o b l : 

ENCUENTRO C O N E S A U : RECONCILIACION: LLEGADA A

c a n a a n : e s t a b l e c im ie n t o .

La vida de Jacob puede considerarse, además de 
su mística significación en la institución de la 
iglesia, cómo el compendio, ó por lo menos el 
vaticinio de la que poco después Labia de ser la 
historia de su familia. Había predicho Dios á Abra- 
ham que sus descendientes habitarían en tierra ex­
traña como peregrinos y sujetos á servidumbre 
para salir victoriosos y  apoderarse de la tierra de 
Canaan, y la figura de aquel porvenir lamentable y 
de aquel término feliz se encuentra entera en Ja­
cob, en el cual y  en sus propios hijos debía comen­
zar poco tiempo después el cumplimiento de la 
predicción.

Jacob, saliendo necesitado de la casa de su padre, 
halló amparo y  auxilio en la morada de su tio 
Laban. Tratado en ella con las mayores considera­
ciones en los primeros dias, tuvo que arrostrar to­
dos los disgustos de la servidumbre para conseguir 
realizar los deseos de su madre y  encontrar una es­
posa en las hijas de Nacor. Sumiso después á la
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SE SUSCRIBE.

En Madrid. Librería de Olamendi, calle de 
la Paz, número 6, j  en la Administración, ca­
lle de San Gregorio, núm. 21, 23 y  25, cuarto 
t ;rcero derecha.

En provincias. En las principales librerías.


